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Londres, Noviembre de 1850

La señorita Ivette Blessington iba a casarse. Ni siquiera había sido presentada en sociedad, acababa de salir de la escuela de señoritas de la señora Spencer, en Essex, y ya la estaban preparando para su boda con Joseph Cavendish, duque de Devonshire, un hombre extraño, viejo y malhumorado. Su madre no dejaba de revolotear a su alrededor, el peluquero tiraba con tanta fuerza del cepillo que parecía arrancarle la melena, y ella solo quería gritar. ¿Por qué era la vida tan injusta? Su mayor deseo era asistir a su primera temporada, como el resto de sus amigas. Quería bailar, ser cortejada por un sinfín de pretendientes que ansiasen su fortuna, pero sobre todo quería casarse por amor.

Desde que entró en la escuela de la señorita Spencer se había hecho amiga inseparable de Beth, Christine y Maggie, hijas de nobles acaudalados que querían convertirlas en perfectas damas de la corte inglesa. Ellas, sin embargo, tenían otros planes. Las travesuras de las cuatro muchachas estaban a la orden del día; era raro que no se metieran en algún lío y terminaran castigadas en el despacho de la directora, copiando quinientas veces alguna norma de la alta sociedad. Para las profesoras aquello era un castigo, pero ellas lo veían como una manera eficaz de escaparse de las clases y pasar tiempo juntas. Mientras cumplían con la tarea, las amigas hablaban sobre lo que harían al salir del colegio: asistir a bailes y buscar al hombre perfecto para casarse.

―Mi esposo tiene que ser moreno ―decía Beth―, con los ojos más azules que haya visto jamás. Será tan apuesto que todas las damas me mirarán con envidia cuando vayamos al teatro, y me tratará como a una reina cuando estemos a solas.

―Pues el mío ―canturreaba Maggie― ha de ser rubio, con los ojos del color de la miel. Será un hombre bueno y jamás me levantará la mano. Me tratará como a una igual y tendremos seis o siete hijos.

―Yo quiero que mi esposo sea tan apuesto que me deje sin aliento ―añadía Christine―, tan apasionado que no pueda separar sus manos de mí.

―¿Y tú, Ivy? ¿Cómo quieres que sea tu esposo? ―preguntaba alguna de sus amigas.

Ivette sonreía y permanecía callada. Aunque insistiesen, jamás daba su brazo a torcer, porque no creía que pudiesen entenderla. Lo que ella quería era un hombre que la amase tanto que no concibiese la vida sin ella. No le importaba que fuese rubio, moreno o pelirrojo. Le daba igual que sus ojos fueran tan azules como el mar o tan oscuros como el infierno. Quería un hombre que la respetase, que la mirase con amor, que la tratase como a una princesa de cuento de hadas y que no tuviese necesidad de buscarse una amante. Porque estaba segura de que se enamoraría de un hombre así, aunque no fuese el mejor amante.

Cuando intentó explicárselo a sus padres, ambos se echaron a reír. Ella insistió, pero su padre la castigó y le prohibió volver a hablar del asunto. Lloró, suplicó, se rebeló... pero él hizo caso omiso. “Tu deber es casarte con el hombre adecuado, y seré yo quien lo elija”, le dijo. El duque de Devonshire había pagado una buena suma de dinero por conseguir una esposa que le proporcionase el tan deseado heredero que ninguna de las cuatro anteriores había sido capaz de darle. Ivette fue vendida como si fuese ganado, para terminar con los problemas económicos de su padre, el conde de Blessington.

Su progenitor había perdido gran parte de la fortuna en una mala inversión. En realidad, solo una ínfima parte; el resto lo había dilapidado anteriormente jugando a las cartas. Cuando su madre murió siendo ella una niña, el conde no tardó en casarse con Margaret Porter, que había ejercido de figura materna lo mejor que supo. No lo hizo mal, eso era cierto, pero había sido una condesa indigna. En vez de intentar disuadir a su padre de jugar, Margaret lo había animado a ello; incluso ella misma había jugado más de una vez y, poco a poco, habían consumido la fortuna familiar. En su desesperación por salvar lo poco que les quedaba, su padre invirtió en un negocio que resultó ser una estafa, a pesar de que su tío James, hermano de su madre, intentó disuadirlo.

Ahora Ivette se veía obligada a pagar las consecuencias. Hacía dos meses que su padre había aparecido en el colegio para llevársela, y en el camino hacia su casa le informó de que estaba prometida en matrimonio con el duque de Devonshire, un hombre que bien podría ser su abuelo. ¿Cómo iba a ser capaz de cumplir con sus deberes maritales? Solo pensar en compartir el lecho con un viejo lleno de arrugas le revolvía el estómago.

Si bien aún no lo conocía, tenía que admitir en su favor que parecía un caballero atento y educado. Desde que había vuelto de la escuela la había sorprendido en varias ocasiones con pequeños regalos que la hacían sonreír: un libro de su escritora favorita, un pañuelo bordado, un ramo de flores e incluso una pluma para escribir. Ella le contaba los progresos en los preparativos de la boda, lo que había hecho durante la semana e incluso algunos recuerdos del colegio. Pero nada de eso atenuaba el hecho de que en unas horas estaría casada con un hombre que le triplicaba la edad. Una lágrima resbaló por su mejilla sin poder evitarlo.

―Ivette, querida, no llores ―dijo su madrastra, limpiándole la cara con un pañuelo de seda―. Sé que debes estar emocionada ante tu inminente boda, pero se estropeará tu cutis y tu futuro marido te verá con el rostro enrojecido. Y no queremos eso, ¿verdad, querida?

―No, madre.

Ivette se situó frente a su vestido de novia, uno que todas sus amigas envidiarían. Era de raso completamente blanco, con una sobreveste de encaje bordada con perlas y rematada con pelo de armiño en el cuello y los puños. Cristen, su niñera, comenzó a vestirla mientras murmuraba entre dientes por la terrible injusticia que sus padres estaban a punto de cometer. Cerró los ojos para escapar de ese mundo, para evadirse de la terrible realidad que la esperaba en la iglesia de St Giles.

Bajó los escalones erguida, resignada a acatar su terrible futuro sin protestar más, pues de todas formas no iba a servir de nada. Su padre la esperaba al pie de la escalera, mirándola como si tuviese delante una gran fortuna. A fin de cuentas, eso era ella para él...

―Mi cielo, estás preciosa ―susurró el conde―. El duque va a estar encantado con este matrimonio. Vamos, ya llegamos tarde.

Desfiló cabizbaja, como los presos al cadalso, hasta un carruaje adornado con rosas blancas y jazmín. La iglesia estaba llena a rebosar. Amigos y conocidos ocupaban los bancos, todos ellos iban a ser testigos de su desgracia. Recorrió el pasillo sin mirar a su futuro esposo, contando los pasos que la separaban del infierno.

―¡¿Pero qué demonios significa esto?!

El improperio de su padre la sobresaltó, haciéndole levantar la cabeza, y el hombre que la esperaba en el altar la miró con ternura y comprensión. Pero no se trataba del anciano del que las sirvientas le habían hablado, ni muchísimo menos. Se encontraba ante un atractivo joven, muy alto, con la piel tostada por el sol y los ojos más azules que había visto en su vida, aunque lo que más le llamó la atención fue el color rojizo de su pelo. El desconocido hizo una inclinación de cabeza dirigida a la muchacha y se volvió hacia su padre, cambiando su expresión. El joven había desaparecido para dar paso al peligroso e implacable duque de Devonshire.

―¿Hay algún problema, Blessington? ―preguntó con voz firme.

―¿Dónde está el duque de Devonshire?

―Le tiene delante ―contestó el joven con voz neutra―. Soy Stefan Joseph Cavendish, quinto duque de Devonshire.

―Pero el duque... ―La cara de estupefacción del conde no tenía precio.

―El anterior duque, mi tío, murió hace un mes y yo heredé el título. El contrato que usted tenía firmado con él vinculaba a su hija con el duque de Devonshire, no especificaba cuál de ellos sería el esposo, así que el matrimonio sigue en pie.

Ivette se quedó paralizada. ¿El duque había muerto? Entonces todos los regalos, todas las cartas... ¡Habían sido de él! Todos los detalles venían de manos del joven duque, un hombre tan apuesto como peligroso.

―Por supuesto, excelencia ―dijo el padre de la joven―. Disculpe mi reacción, pero nadie me informó del fallecimiento del anterior duque.

―Murió en Kent, y ante la inminencia de la boda decidí presentarme sin más en la iglesia. A fin de cuentas, necesito una esposa y herederos, y su hija es tan buena como cualquier otra.

Ivette se sintió ultrajada ante aquella afirmación. Que su padre la tratase como moneda de cambio era insoportable, pero que su futuro marido la quisiera como simple instrumento para engendrar herederos era indignante. ¿Dónde había quedado toda la amabilidad que le había mostrado en sus cartas?

El cura comenzó la ceremonia y, antes de que la joven se recuperase de la nube de indignación en la que el duque la había envuelto, se había convertido en la duquesa de Devonshire. 
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Stefan Joseph Cavendish, quinto duque de Devonshire, se sentía nervioso por primera vez en sus treinta y dos años de vida. Estaba a punto de convertirse en un hombre casado, y no por decisión propia.

Cuando le informaron de que su tío se encontraba en su lecho de muerte, supo que su vida había llegado a su fin. Había sido educado para ser duque, fue a buenos colegios y aprendió todos los entresijos de la alta sociedad londinense para cuando este día llegara, pero él siempre había tenido la esperanza de que su tío concibiese un heredero que le quitase de encima el peso de su título. Tendría que heredar entonces el de su padre, pues era el primogénito, pero los negocios del marqués de Huntington en América le permitirían continuar haciendo lo que más le gustaba en el mundo: viajar.

Los seis años anteriores habían sido los mejores de su vida, pues se había dedicado a viajar para la corona, visitando los confines de la tierra para traerle al príncipe Alberto las rarezas que exigía para exponerlas en la Gran Exposición, organizada en honor a la reina Victoria. Visitó países con los que jamás había siquiera soñado, aprendió costumbres de cada uno de ellos y dejó un pedacito de su alma en todos esos lugares. Pero, por desgracia, esas aventuras habían llegado a su fin. Su tío, en su lecho de muerte, le había hecho prometer que se casaría con la joven Ivette, una muchacha que apenas había salido de la escuela.

―Debes cumplir nuestra palabra, Stefan ―había dicho el duque―, sin ella no somos nada.

―¿Y por qué demonios te prometiste con ella? ―había gritado él―. ¡Ni siquiera ha hecho su debut en sociedad!

―Necesitaba un hijo.

―¿Un hijo? ¿Para qué? ¡Ya tienes un maldito heredero!

―Es cierto que tú eres mi heredero, Stefan, pero eres el hijo de mi hermano. No te he visto crecer, no he disfrutado de tus primeros pasos, ni de tu primera palabra o tu primer diente. Necesitaba tener todo eso.

―Podrías haberlo tenido si te hubieras dignado a visitarme de vez en cuando.

―Créeme, mi hermano y yo éramos incapaces de permanecer en la misma habitación juntos más de veinte minutos. ¿O acaso no recuerdas que en las vacaciones veníais a verme con vuestra madre?

―¿Y no podrías haber escogido a una viuda de tu edad para casarte? Esa pobre niña debe estar aterrada pensando en el destino que le espera.

―¡Stefan, por amor de Dios! ¡Las mujeres de mi edad tienen el dique seco! ¿En serio crees que una viuda iba a proporcionarme un hijo?

―¿Sabes qué? Has perdido la cabeza. La enfermedad te ha vuelto completamente loco.

―Quizás sea así... o quizás soy más inteligente de lo que todos imagináis y tengo un plan maquiavélico rondándome la cabeza. En cualquier caso, debes casarte con esa muchacha. Di mi palabra de que el duque de Devonshire desposaría a esa niña, y juro por Dios que lo vas a hacer.

―¡Está bien, maldita sea! ¡Lo haré!

―Stefan... Sé que ahora mismo puede parecerte una locura, pero con el tiempo necesitarás una esposa que te proporcione un heredero. Ivette es una mujer buena, dócil, y estoy seguro de que serás feliz con ella.

―Iré a llamar al médico.

Desde ese momento había sentido que su vida estaba convirtiéndose en un infierno, que había sido encadenado por los grilletes del matrimonio y no podía hacer nada por evitarlo. Durante dos semanas apenas había pegado ojo pensando en esa pobre muchacha a la que habían privado de disfrutar de su temporada social. No le habían permitido bailar, ni coquetear, ni divertirse. Le habían quitado lo único que era realmente propiedad de una joven, y él estaba dispuesto a resarcirse. Bien sabía Dios que no quería casarse, pero estaba seguro de que esa muchacha tampoco lo quería, al menos no tan pronto. Pensó mucho en Ivette Blessington, en cómo sería, en las cosas que la harían feliz... incluso en sus aspiraciones.

Tras la muerte de su tío, encontró en un cajón un retrato de la joven. Ivette era una auténtica belleza. Su cabello castaño caía suelto sobre sus hombros, sus rizos revoloteaban alrededor de un rostro ovalado y sonrosado por el sol de la mañana. Nariz respingona, labios llenos y unos ojos almendrados del color de las avellanas que brillaban por la risa. Jamás había visto una mujer tan bella. Había viajado alrededor del mundo, había conocido mujeres voluptuosas por todas partes, pero todas ellas quedaban eclipsadas por su futura esposa. A partir de ese día puso todo su empeño en conquistarla. Había enviado flores y regalos bajo el nombre del duque, sin darle a conocer a la joven que no era el viejo decrépito que seguramente ella esperaba, por temor a que su padre invalidase el compromiso. Recibió en respuesta algunas misivas en las que ella amablemente le daba las gracias y le contaba cómo iban los preparativos de la boda. Él disfrutaba leyéndolas una y otra vez, aspirando el perfume que impregnaba el papel, imaginando a la muchacha al escribirlas.

En el viaje desde Kent hacia Londres, Stefan había pensado mucho en la forma de compensar a su futura esposa por la libertad que le estaba arrebatando. Bien sabía Dios que él no era como el resto de los nobles. Había viajado tanto, había descubierto las costumbres de tantas culturas, que su visión respecto al matrimonio distaba mucho de la que tenían sus compatriotas. Su esposa ideal no era una mujer que obedeciera en todo, agachara la cabeza y sonriese como una tonta. Para él la mujer perfecta tenía que tener alma, espíritu. Quería una mujer que le desafiara, que le diese a su monótona vida un toque de color.

Llegó a Londres con el tiempo justo de darse un baño, cambiarse de ropa y presentarse en la iglesia de St Giles. No se dio demasiada prisa, sabía por experiencia que las mujeres solían llegar tarde el día de su boda. Su hermana se había encargado de dejárselo muy claro cuando contrajo matrimonio con uno de sus mejores amigos, Andrew Svenson, marqués de Somerset.

Ivette, sin embargo, fue peligrosamente puntual. Si llega a demorarse cinco minutos más, habría sido ella quien le esperase a él en el altar. Cuando la vio aparecer por el pasillo de la iglesia, Stefan se quedó sin respiración. La belleza de la joven superaba la de cualquiera de las mujeres que habían acudido a la ceremonia. Su cabello castaño estaba recogido en la nuca con un moño sencillo, y un mar de tirabuzones rodeaba su rostro, sonrosado y salpicado de pecas. Una pequeña diadema sostenía en su cabeza el velo, y su vestido de novia se amoldaba a sus curvas de manera deliciosa. A Stefan le pareció la visión más hermosa que había tenido en su vida, pero cuando Ivette levantó la cabeza y se reflejó en sus ojos color avellana, supo que ella era la mujer adecuada para él. No era demasiado alta, apenas le llegaba a la barbilla, con una figura curvilínea que la diferenciaba de la marea de debutantes que había tenido que soportar temporada tras temporada cuando no se encontraba en alta mar.

La ceremonia pasó casi sin darse cuenta, y cuando el cura los declaró marido y mujer, se volvió hacia la joven y le dio un casto beso en la frente. Lo que realmente quería era arrasar su boca, besarla hasta hacerla perder el sentido, pero tendría que esperarse a estar a solas con ella. ¡Maldito decoro! Salieron de la iglesia cogidos del brazo, y un centenar de personas se acercó a ellos para darles la enhorabuena, tras lo cual se dirigieron a su mansión en Mayfair para continuar con la celebración. La cena se sirvió en el salón azul de la mansión del duque: crema de calabaza con jengibre, ensalada con vinagreta de mostaza, perdiz a la cerveza con guarnición de guisantes y, de postre, pastel de limón. Ivette estaba callada, demasiado callada, y Stefan no sabía qué hacer para hacerla sonreír.

―¿Te encuentras bien, Ivette? ―susurró en su oído, haciendo que la joven se sobresaltase.

―Muy bien, excelencia. Solo estoy cansada.

―Estamos casados, Ivette. Puedes llamarme Stefan.

―Pero en público...

―Me importa muy poco lo que los demás piensen de mí. Eres mi esposa y espero que me tengas confianza. No soy como el resto de nobles de Londres, querida.

―Entonces me gustaría que me llamaras Ivy. Mis amigas me llaman así.

El duque puso su mano sobre la de la joven, que descansaba sobre la mesa, y la apretó con cariño, arrancándole una tímida sonrisa. Los murmullos a su alrededor no tardaron en aparecer, pero él era duque, así que podía hacer lo que le viniese en gana.

Una vez terminada la cena, los invitados se dirigieron al salón de baile. Stefan se demoró con Ivette buscando un poco de intimidad. La llevó a un rincón apartado y la besó en la mano y en la mejilla, sonriéndole.

―Sé que estás cansada ―susurró―, pero ya queda muy poco. Abriremos el baile y podrás irte a descansar. Yo tendré que quedarme hasta que los invitados se vayan, pero no me esperes despierta.

―De acuerdo, excel... Stefan.

Escuchar su nombre en los labios de la joven le hizo sonreír. Su voz era dulce, suave, y su nombre sonaba a poesía para él. Acarició con ternura la mejilla de su esposa y ella le recompensó con una sonrisa sincera y una caída de ojos deliciosa. No pudo resistir la tentación de besarla en los labios. Tras asegurarse de que no había curiosos a su alrededor, sujetó a su esposa por la nuca y unió sus labios a los de ella. Apenas fue un roce y terminó antes siquiera de haberla saboreado, pero la recompensa de su rostro sonrosado por el estupor fue más que suficiente para mantenerle satisfecho hasta unas pocas horas más tarde.

Ivette enlazó su brazo con el de su marido y entraron en el salón de baile. A él no se le daba demasiado bien bailar, era algo a lo que no prestó la debida atención en la escuela, y ahora, con ella entre sus brazos, se maldecía por no haber sido un estudiante más aplicado. Ivette levantó su mirada avellana hacia él, sonrió tímida... y el deseo por ella se disparó. Posó su mano en la cintura de la joven y comenzó a girar. Nada podía compararse a eso, nada se podía igualar a la sensación de tenerla entre sus brazos. Se dejaron llevar por la música, Stefan sentía que flotaban alrededor de la pista de baile. El resto del mundo dejó de existir... solo estaban ellos dos. Su mente viajó de pronto hasta su dormitorio, donde unas horas más tarde podría saborear las mieles de la noche de bodas. Se moría por besarla, por acariciar cada centímetro de su piel y hacerle el amor lentamente... pero aún quedaba mucho para ello.

El baile terminó antes de lo que había esperado, y cuando Ivette se separó de su cuerpo para hacerle una reverencia sintió un tremendo vacío. Sujetó sus dedos y posó un beso en su muñeca, sin apartar la vista de sus ojos, percatándose del suspiro que se escapó de sus labios. Volvió a enlazar el brazo de la joven con el suyo y la acompañó hasta su madre. Repitió el beso, esta vez en la mejilla.

―Ve a descansar, Ivette ―ordenó con suavidad―. Te despertaré cuando suba.

―Vamos, querida ―dijo la madre de la joven acercándose a ellos―. Vamos a prepararte para que puedas descansar.

La observó marcharse por la escalera y sintió un deseo irrefrenable de ir tras ella. Pero su deber era quedarse hasta que sus invitados se marcharan, así que volvió al salón con paso resignado.

―Alegra esa cara, hombre, pronto te reunirás con ella.

Stefan sonrió al escuchar la voz de su mejor amigo, Francis Levenson, duque de Sutherland.

―Es preciosa, ¿verdad? ―preguntó.

―Eres un tipo con suerte, Stefan. Lástima que yo no la vi primero, de ser así el que estaría deseando subir esas escaleras sería yo. Compénsame con una copa, amigo.

―¿Dónde has dejado a Eleanor?

―Con tu madre. Está presentándola a varias personas influyentes. Ya sabes... preparándola para su temporada social.

La madre de Francis había muerto al dar a luz y su padre había hecho de padre y de madre lo mejor que había podido. Cuando sus hermanas mayores se casaron, acogieron a Eleanor bajo su ala, pero si había alguien influyente en la alta sociedad era Mary Cavendish, marquesa de Huntington.

Ambos hombres se acercaron al bar y, tras servirse una copa del mejor brandy importado, se sentaron en la terraza para escapar del bullicio.

―Deberías estar dentro haciendo de anfitrión ―dijo Francis.

―Y tú deberías estar dentro haciendo de carabina de tu hermana.

―Touché, amigo. Supongo que ambos necesitamos algo de aire fresco. Me ha extrañado no ver al príncipe Alberto en tu boda.

―La reina Victoria está enferma y él no quiere separarse de ella.

―Es inusual ver a la realeza tan enamorada, pero la verdad es que a veces les envidio. ¿Cómo va el proyecto que os traéis entre manos?

―Lento, demasiado lento. El príncipe se ha empecinado en tenerlo terminado para primavera y los arquitectos están escandalizados. Las mercancías llegan con retraso y los materiales de construcción no están listos. ―Suspiró―. El proyecto nos está dando a todos demasiados quebraderos de cabeza y el mal humor de Alberto se hace notar.

―Lo conseguirá. Ambos lo sabemos.

―Ese hombre consigue todo lo que quiere. Ha logrado mantener la estabilidad y evitar que las tensiones sociales se conviertan en una revolución, y eso no lo consigue cualquiera.

En ese momento llegó hasta ellos el marqués de Somerset acompañado por Eleanor, que se acercó a su hermano y le apuntó con el dedo.

―Francis Thomas Levenson... Eres un desconsiderado. Me has dejado sola ante el peligro.

―Querida, no seas exagerada ―respondió el aludido con un aspaviento―. Te dejé a buen recaudo, si no recuerdo mal.

―¿Dónde has dejado a mi hermana, Andrew? ―preguntó Stefan a su cuñado.

―Ha subido con tu madre a preparar a tu esposa. Parece que a ninguna de las dos le han gustado demasiado las barbaridades que su madre le contaba al subir las escaleras.

―Bien, pues si me disculpáis ―dijo Francis levantándose―, voy a continuar con mi trabajo de carabina. Vamos, querida, aún hay muchos pretendientes con los que puedes bailar.

Andrew ocupó el lugar de su amigo y se desabrochó un par de botones de la chaqueta con un suspiro.

―¿Cómo lo llevas? ―preguntó a su cuñado.

―Aún es muy pronto para saberlo, Andrew. Tú conocías muy bien a mi hermana cuando os casasteis, pero yo tengo que ir a ciegas.

―Es preciosa, debes reconocerlo. Y parece ser una joven muy dócil.

―Eso me temo. No hay duda de que es una belleza, pero sabes que las mujeres dóciles me aburren. Espero que solo sea porque está nerviosa, o me esperará una vida demasiado aburrida.

―Siempre puedes buscarte una amante. Todo el mundo lo hace.

―No pienso faltarle de esa manera al respeto, Andrew. Bastante tiene ya con tener que soportar a un desconocido de por vida.

El resto de la velada se le hizo interminable. Cuando por fin pudo retirarse a sus aposentos, los nervios le atenazaron el estómago. Si bien no era ningún pelele en las artes amatorias, jamás había desflorado a una virgen y quería que para Ivette todo fuese perfecto. Se lavó un poco y se quedó desnudo bajo la bata de seda, dispuesto a ir a despertar a su esposa, pero un golpe en la puerta le retrasó.

―Excelencia, ha llegado una nota urgente de parte de su alteza el príncipe ―dijo Stuart, su ayuda de cámara―. Precisa respuesta inmediata, el mensajero espera en su despacho.

Cuando Stefan desdobló la nota, su noche se vino abajo.

«Han robado en los almacenes de la Exposición. Necesito que acudas allí de inmediato y me informes de los daños ocasionados»

Suspiró resignado, se acercó a su escritorio y escribió una respuesta, que entregó a Stuart.

―Dale esto al mensajero y que parta hacia el palacio ―ordenó―. Prepara mi traje de montar, he de marcharme a toda prisa.

Cuando se hubo vestido, se acercó resignado al dormitorio de Ivette, que dormía plácidamente. Observó su dulce rostro y suspiró al pensar que tendría que dejar la consumación de su matrimonio para más tarde. Con suerte, los desperfectos serían mínimos y en un par de horas estaría de vuelta en casa. Besó suavemente a su esposa en los labios y se dirigió a su habitación, dispuesto a relegar su noche de bodas para ocuparse de los asuntos del príncipe.

––––––––
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Ivette subió la escalera hecha un manojo de nervios. Su madre caminaba delante y Cristen sostenía su mano con ternura. ¿Qué le depararía esa noche? ¿Sería doloroso, como había oído decir en la escuela, o quizás resultaba placentero, como cuchicheaban las sirvientas? No sabía qué esperar y eso la estaba matando.

Llegaron al que sería su dormitorio de ahora en adelante: muebles de palo de rosa, cortinas de brocado carmesí y una enorme cama con dosel. A la derecha, unos grandes ventanales comunicaban con una pequeña terraza, en la que podía vislumbrarse una mesa y dos sillones lacados en blanco. A la izquierda se encontraba la puerta que comunicaba con el baño... y el dormitorio del duque. Sobre la cama se hallaba un precioso camisón de algodón blanco con volantes en el cuello y las mangas, de escote cuadrado, adornado por un lazo y largo hasta los tobillos. Mientras su niñera lidiaba con los cordones del corsé, la madre de Ivette hacía aspavientos por la habitación intentando explicarle los entresijos de la noche de bodas.

―Hija mía, hay cosas que debes saber antes de que tu esposo venga a visitarte esta noche ―dijo―. Los placeres del lecho matrimonial son un privilegio que las mujeres brindamos a los maridos y nunca podemos negarnos a yacer con ellos. Con suerte, tu esposo será considerado y no te causará ningún dolor.

―¡Tonterías!

La voz que tronó desde la puerta le produjo a Ivette un sobresalto. Se volvió para descubrir a dos damas altas, elegantemente vestidas, con el pelo azabache y los ojos azul cristalino entrando en la habitación. “Los ojos de mi esposo”, pensó. La mayor de ellas, que poseía el porte de una reina, le arrebató el cepillo a su madrastra sin mucha ceremonia.

―Excelencia ―tartamudeó Margaret realizando una reverencia demasiado exagerada.

―Lady Blessington, por muy madre suya que sea, no voy a consentir que asuste a mi pobre nuera con esa sarta de estupideces ―añadió la marquesa―. Mi hija y yo nos ocuparemos personalmente de preparar a Ivette para ir a dormir. Puede retirarse.

La madrastra de Ivette hizo una reverencia y se marchó sin más, aliviada de que la librasen del tormento de preparar a la hija de su marido. La dama que acababa de aparecer cerró la puerta tras su niñera y se acercó a la joven para comenzar a quitarle las horquillas de la cabeza y cepillarle su larga melena. La otra mujer se dirigió a la cama y observó con detenimiento su camisón.

―Así está mejor ―susurró su suegra―. No hay nada más odioso que tener un millar de alfileres clavándose en tu cabeza, ¿verdad, querida? Soy Mary Cavendish, marquesa de Huntington. Stefan es mi hijo. Ella es mi hija Sarah, marquesa de Somerset. Tu madre se ha excedido al llamarme excelencia, pues ese título te corresponde a ti, no a mí.

―Tardaré en acostumbrarme ―susurró ella.

―Créeme, lo harás, y mucho antes de lo que imaginas ―dijo Sarah―. Cuando me convertí en marquesa estaba tan asustada como tú, pero mi marido fue de gran ayuda, igual que lo será Stefan para ti.

Ivette miraba a su suegra por el espejo, perdida en el movimiento de sus manos.

―No hagas caso de nada de lo que te ha dicho tu madre sobre las relaciones maritales, querida ―continuó la marquesa―. Hacer el amor con tu marido es uno de los momentos más placenteros de la vida en pareja, sobre todo si es con el hombre adecuado.

―Desde luego, con este camisón lo único que conseguirás es espantarlo ―bufó Sarah―. Ahora mismo vuelvo, vamos a hacer que mi hermano caiga rendido a tus pies.

Ivette abrió los ojos como platos, sorprendida. La marquesa sonrió con ternura y continuó con su tarea.

―Lo primero que debes saber es que puedes negarte a yacer con tu marido siempre que quieras ―informó―. Puedes estar enferma o cansada, y te aseguro que mi hijo no se va a enfadar lo más mínimo por ello. Tienes la suerte de haberte casado con un hombre fuera de lo común, Ivette. Sus continuos viajes le han convertido en alguien nada convencional para nuestra sociedad.

―¿Le consideran raro?

―No se atreven a decirlo en voz alta, por supuesto, porque es íntimo amigo del príncipe Alberto y de la reina, pero la gran mayoría de la sociedad le considera fuera de lo común. Es igual que su padre.

―Hábleme de él.

―Stefan es un hombre muy comprensivo, pero tiene muchísimo carácter. Para él no valen las mujeres sumisas, querida. Necesita una mujer como él, que le desafíe y anime la monótona vida que le espera como duque. También es muy pasional, y disfrutaréis mucho de vuestros momentos de intimidad. La verdad es que siento que la experiencia marital de tu madre sea tan triste, pero te aseguro que no siempre es así.

―No es mi madre ―susurró la joven―. Mi verdadera madre y mi hermano murieron de unas fiebres cuando yo era apenas una niña, y mi padre se casó con Marguerite un año después.

―Mi pobre niña ―suspiró la marquesa abrazándola―. Espero que te haya tratado con cariño.

―No ha sido una mala madre, al contrario, se ha preocupado mucho por mí. Pero siempre tuve la sensación de que lo hacía más por agradar a mi padre que por mí. No he carecido de nada, pero, sin embargo, me sentía sola en casa. Supongo que me faltaba el cariño de unos padres; bien sabe Dios que ninguno de los dos sirve para ello.

―No podré ocupar nunca el lugar de tu madre, querida, pero espero que veas en mí una buena amiga y que cuentes conmigo siempre que me necesites.

―Gracias, milady.

Mary continuó cepillando el pelo de Ivette un rato, y ambas mujeres permanecieron sumidas en un cómodo silencio. Sarah llegó entonces con un precioso camisón blanco de gasa y encaje, que dejaba muy poco a la imaginación, acompañado de una bata a juego.

―Compré este conjunto para una ocasión especial con mi marido ―dijo con una pícara sonrisa―, pero creo que tú lo necesitas mucho más que yo.

―¡No puedo ponerme eso! ―se escandalizó Ivette―. ¡Es indecente!

―Precisamente por eso debes ponértelo, querida ―dijo Sarah―. Si quieres conservar a tu marido en tu cama y que no se busque una amante, esta es la mejor forma de hacerlo. Ven, que te ayude a ponértelo. Estoy segura de que en cuanto Stefan te vea con él puesto, no querrá yacer con ninguna otra mujer.

―En la escuela decían que yacer con un hombre duele ―titubeó entonces Ivette.

―¡Eso no son más que tonterías! ―dijo su suegra―. Hacer el amor es... maravilloso. Tu marido será capaz de darte placer, Ivette, igual que tú se lo proporcionarás a él.

―¿En serio?

―¡Oh, sí! Desearás esos momentos a solas, te lo aseguro. No debes tener miedo, querida. Nada de lo que pase entre las paredes de tu habitación puede ser malo. Relájate y disfruta.

―¡Y sé atrevida! ―continuó Sarah―. A los hombres les encanta que sus esposas sean atrevidas. Te aseguro que mi hermano no querrá a una mujer inerte en su cama.

Con un movimiento suave, la madre de Stefan puso el cepillo en el tocador y se irguió para marcharse.

―Ahora debes descansar ―aconsejó―. Los invitados tardarán aún en abandonar esta casa y mi pobre hijo no podrá escaparse por mucho que lo desee. Puedes dormir tranquila hasta que llegue Stefan, porque te aseguro que después no pegaréis ojo. Vamos, Sarah. Buenas noches, querida.

―Buenas noches, lady Huntington.

―Por favor, Ivette, somos familia. Llámame Mary.

Su cuñada le dio un beso en la mejilla y sonrió.

―Me alegro muchísimo de tener por fin una hermana, Ivette. Seremos buenas amigas, ya lo verás.

―Me encantaría.

Cuando ambas mujeres se marcharon, Ivette se acurrucó entre las sábanas con la esperanza de dormir un poco, pero fue incapaz de conciliar el sueño. Los nervios le atenazaban el estómago, y cada vez que cerraba los ojos veía a su marido sonriéndole en la cena, haciéndola temblar. Había tenido muchísima suerte, lo sabía, pero eso no evitaba que sintiese pavor ante la vida que le esperaba a partir de ahora.

Su esposo era realmente apuesto. Todas sus amigas habían estado suspirando a su alrededor, se había dado cuenta. Esos ojos azules eran tan atrayentes, tan hipnotizadores... No apartó la mirada de ella en ningún momento durante la ceremonia, y en la cena solo intentaba hacerla sentirse bien. Ivette sonrió... y deseó que el duque se enamorase de ella. Casarse con un hombre joven y apuesto era un arma de doble filo. Podría terminar perdidamente enamorada de él, y si su amor no era correspondido, su matrimonio sería peor que el infierno.

Se levantó de la cama, cansada de dar vueltas, se puso la bata y salió al balcón. El aire frío de enero la hizo temblar, pero necesitaba sentirse viva. Se sentó en uno de los cómodos sillones lacados en blanco a observar las estrellas. La risa de una mujer captó su atención. Abajo, entre las sombras, un hombre y una mujer corrían entre los setos. Él la sostuvo entre sus brazos, la apoyó contra un árbol... Ivette se sintió acalorada al ver cómo la besaba, cómo unía sus labios a los de ella y la apretaba contra su cuerpo. Ella enredaba las manos en su pelo, atrayéndolo más si cabía. ¿Sería eso la pasión? Se tapó la boca con ambas manos cuando el caballero bajó el corpiño del vestido y dejó al descubierto uno de los pechos de la joven para después recorrerlo con su boca. ¡Por Dios bendito! Trastabilló hacia atrás en su prisa por entrar en la habitación sin que los amantes la descubriesen.

Una vez al refugio del calor del fuego, Ivette pensó en lo que había visto en el balcón. Si eso era la pasión, si era eso lo que le esperaba en su noche de bodas, estaba deseando experimentarlo. La dama se entregaba sin reservas, parecía estar disfrutando enormemente y hacía unos ruiditos muy impropios de una dama, que a ella le sonaron a música celestial.

Un ruido en la habitación contigua la hizo saltar para meterse en la cama. No quería que Stefan la encontrase despierta, así que se tapó con las mantas hasta la barbilla y cerró los ojos, haciéndose la dormida. Le escuchó andar de un lado a otro y suspirar cansado. Tras un golpe en la puerta, escuchó a su ayuda de cámara susurrar:

―Dale esto al mensajero y que parta hacia el palacio. Prepara mi traje de montar, he de marcharme a toda prisa ―dijo su marido.

¿Cómo? ¿Se marchaba? Stefan entró poco después en la habitación completamente vestido. Se sentó en el borde de la cama y bajó un poco las mantas. Ivette no respiró por miedo a que la descubriese despierta. Él acarició su mejilla suavemente con la punta de los dedos y volvió a suspirar. Ella estaba hecha un manojo de nervios. No entendía nada. Si se iba, ¿qué hacía allí?

―Vamos a tener que posponer nuestra noche de bodas, mi cielo. Hay asuntos que reclaman mi atención y que no puedo obviar ―susurró su esposo―. Descansa, querida.

Ivette se quedó quieta, muy quieta, cuando Stefan unió sus labios a los de ella. Sintió un millón de sensaciones nuevas y emocionantes. Las manos le cosquilleaban por las ganas de enredar los dedos en su pelo y atraerlo como había hecho la mujer del jardín, pero permaneció inerte por miedo de que la descubriese. Stefan se separó lentamente de ella, le dio otro beso en la frente y salió de la habitación.

Cuando oyó sus botas de montar repiquetear en la escalera, saltó de la cama y se asomó al balcón. Diez minutos después vio a su marido partir a caballo, y las dudas le atenazaron el estómago. ¿Dónde iría a esas horas? ¡Era su noche de bodas! ¿Habría ido a visitar a su amante? Todos los caballeros tenían amantes, pero ¿en su noche de bodas?

La decepción dio paso al enfado, un enfado tan intenso que cogió un frasco de perfume del tocador y lo lanzó al suelo, haciéndolo añicos. Si había ido a ver a su amante, ella lo averiguaría. Y por Dios que se arrepentiría de haberla tratado con esa falta de respeto. Se metió en la cama dispuesta a darle su merecido al pomposo duque de Devonshire si tenía que hacerlo. 
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Capítulo 2
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Stefan se apoyó las manos en los muslos y suspiró hastiado. Hacía rato que había perdido la chaqueta y el chaleco, se había subido las mangas de la camisa y se había cubierto de hollín. Los desalmados que habían entrado en el almacén no se habían conformado con destrozar gran parte de su contenido, sino que habían prendido fuego a la gran cantidad de telas que se amontonaban en un rincón. Apenas se había podido salvar una pequeña parte de la mercancía. Por fortuna, la mayoría de lo que allí se almacenaba era originario de Inglaterra y Escocia. Con suerte, podría ser repuesto en unas pocas semanas.

―Excelencia, aquí tiene los informes de pérdidas ―dijo Charles Fox, uno de los organizadores del evento, tendiéndole un papel―. Gracias a Dios los maleantes se han centrado en este almacén y han pasado por alto los otros cuatro.

―Gracias, Fox ―respondió―. Tienes razón, si hubiese sido otro el almacén damnificado habríamos tenido graves problemas.

―Váyase a descansar, excelencia, aquí no puede hacerse nada más. Debería estar disfrutando de su noche de bodas y no rodeado de hollín.

Stefan asintió y fue a buscar su chaqueta. Cabalgó como alma que lleva el diablo, deseando llegar a casa, darse un baño y dormir hasta el mediodía. Aunque se moría de ganas de hacer el amor con Ivette, el cansancio le estaba pasando factura, así que dejaría la consumación de su matrimonio para la noche siguiente. Su ayuda de cámara le esperaba con el baño preparado. Los pobres sirvientes habían sufrido las consecuencias de su ausencia; tendría que pensar en la manera de compensarles.

El agua caliente se coló hasta sus huesos helados. Respiró hondo y se permitió el privilegio de cerrar los ojos un momento, pero cuando los abrió hacía rato que el agua se había enfriado y los primeros rayos de la mañana se colaban por la ventana. Tras secarse, se puso un pantalón ancho típico de la India, prenda que había adquirido hacía tiempo y con la que se encontraba muy cómodo para dormir, y, colándose en la cama de su esposa, se quedó profundamente dormido.

Se despertó cerca del mediodía, solo en la enorme cama. Suspiró resignado a tener que relegar la noche de bodas un poco más, pero Ivette no tenía la culpa de que él hubiese dormido hasta tan tarde. A esas alturas la joven seguramente pensaría que no estaba interesado en ella. Rio. Si supiese las ganas que tenía de poseerla... Se levantó y, tras desperezarse, fue a vestirse.

Encontró a su esposa en el salón, leyendo un libro mientras tomaba un té con pastas. Jamás había tenido una visión más hermosa en toda su vida. El sencillo vestido de muselina amarillo realzaba el color de su cabello y sus ojos almendrados brillaban enfrascados en la lectura. Se acercó con paso decidido y la besó en la frente, pero ella no se dignó a levantar la vista. Bien... empezaban el matrimonio de la peor manera posible.

―Buenos días, querida ―dijo para romper el hielo―. ¿Has dormido bien?

―Perfectamente, gracias ―respondió ella sin levantar la mirada del libro.

―Supongo que ya has desayunado, pero te agradecería que me acompañases mientras yo lo hago. ¿Te importa?

―Por supuesto, excelencia. Le acompañaré.

Así que así estaban las cosas... Ivette había vuelto a los formalismos, seguramente dolida por su ausencia de la noche anterior, así que debería compensarla. Stefan se acercó a la mesa del desayuno y sirvió en su plato tocino, huevos y patatas. Cuando se sentó a la mesa, su esposa le sirvió una taza de té que agradeció con una sonrisa.

―¿Tienes planes para hoy, Ivette? ―preguntó.

―No tengo nada planeado, excelencia. Supongo que me quedaré toda la tarde aquí leyendo.

―Esta tarde tengo que trabajar, pero podemos salir esta noche. ¿Te apetece que vayamos al teatro? Hay una obra que creo que te gustará.

―Como guste.

La paciencia de Stefan tenía un límite, e Ivette ya estaba rebasándolo con su indiferencia. Cogió su mano por encima de la mesa y la sostuvo, aunque ella intentó apartarla.

―Ivette... sé que estás molesta porque no aparecí en tu habitación anoche, pero...

―¿Molesta, excelencia? En absoluto. Sé cuál es mi lugar. Usted tiene todo el derecho del mundo de visitar a su amante cuando guste.

A Stefan no se le desencajó la mandíbula de puro milagro. ¿Su amante? ¿Ivette pensaba que había ido a pasar la noche con su amante? ¡Eso era el colmo! ¿Pero por quién le había tomado?

―¿En serio me ves capaz de pasar nuestra noche de bodas con una amante? ―protestó―. ¿Crees que sería capaz de humillarte de esa manera?

Se levantó airado y comenzó a dar vueltas por la habitación. El mayordomo tuvo el buen tino de desaparecer y cerrar la puerta a sus espaldas. Stefan apoyó la palma de la mano en la mesa, frente a ella, y acercó su cara a un suspiro de la joven.

―En primer lugar ―dijo con voz mortalmente calmada―, ni tengo amante ni pretendo tenerla, y te agradecería que tú me guardases el mismo respeto. Espero que ambos encontremos satisfacción absoluta en nuestro lecho. Nuestro, Ivette. No pienso dormir en una cama en la que no estés tú; creo haberlo dejado muy claro la noche pasada.

―Pero...

Él levantó la mano impidiéndole continuar.

―Anoche estuve en los almacenes de su alteza el príncipe Alberto, haciendo recuento de los desperfectos que unos vándalos habían ocasionado al incendiar el lugar ―continuó―. Llegué muerto de cansancio, sucio de hollín hasta las orejas, y aunque me moría de ganas de hacerte el amor, en cuanto mi cabeza tocó la almohada me dormí.

―¡Oh!

―Tú creías que estaba con otra mujer mientras yo maldecía mi mala suerte, Ivette. El príncipe no entiende de noches de boda cuando se trata de sus asuntos, así que no tuve más remedio que acudir y dejarte sola.

―Lo siento ―susurró ella avergonzada.

―¿Sabes qué? ―dijo el duque levantándola de su asiento―. Me he levantado esta mañana intentando ser considerado contigo. Quería dejarte tranquila hasta esta noche, aunque me muero de ganas de hacerte el amor. Pero he cambiado de opinión.

Sin más, cogió a su esposa por las rodillas y se la cargó al hombro. Ella chilló, pataleó y le insultó por hacerla pasar ese bochorno delante del servicio, pero él no dio su brazo a torcer.

―¿Te has vuelto loco? ―exclamó Ivette intentando zafarse―. ¡Suéltame, Stefan! ¿Qué van a decir los sirvientes?

―La verdad es que no me importa en absoluto.

No la soltó hasta que no estuvieron en su dormitorio, encerrados bajo llave. Una vez en el suelo, apoyó a su esposa contra la puerta, aprisionándola con su cuerpo, y dejó su boca a un milímetro de la de Ivette.

―Y ahora voy a hacer lo que llevo deseando desde el momento en que te vi entrar en la iglesia ayer ―dijo con voz ronca.

Sujetó su cara con ambas manos y unió su boca a la de la muchacha. Tanteó, lamió sus labios despacio mientras esperaba una respuesta. Separó levemente sus labios con el pulgar, lo suficiente para adentrarse en su boca. Ivette dio un respingo, pero no se apartó. Unió su lengua a la de Stefan, primero tímidamente, después con más avidez. El duque la apretó contra su cuerpo y guio las manos de la joven hasta su nuca. Ella enredó los dedos en su cabello, provocándole un gemido. Iba a entrar en combustión. Las curvas de su esposa se amoldaban perfectamente a su cuerpo, sentía los pezones erectos presionándose contra su pecho a pesar de las capas de ropa que los separaban. Tenía que frenar, tenía que ir mucho más despacio o todo esto terminaría mucho antes de lo que esperaba. Separó sus labios de los de Ivette y tiró de su mano para sentarse en la otomana y sentarla a ella sobre sus rodillas. Su esposa estaba nerviosa, temblaba. Él le dedicó una dulce sonrisa para tranquilizarla mientras desataba el lazo del escote del vestido. 

―Ivette... eres preciosa ―susurró colocando un mechón de pelo rebelde tras la oreja de la joven―. He sido muy afortunado.

Rozó la piel de su clavícula con la yema de los dedos, produciéndole un escalofrío. Ella se agarró a su cuello con desesperación, como si fuese su único salvavidas en medio de la tormenta. Stefan besó su mejilla, su mentón, el hueco que tenía justo debajo de la oreja... y la clavícula. En ese momento la joven gemía quedamente, apretando la tela de su chaqueta entre los puños, inclinando el cuello para dejarle mejor acceso. Él estaba encendido, su mujer era tan deseable, tan maleable entre sus brazos... Volvió a unir su boca a la de ella cuando su mano comenzó a subir por la pierna de la joven, arrastrando en su ascenso el vestido. Sus muslos tersos se cerraron cuando intentó alcanzar el nido de rizos castaños que guardaba con tanto celo, pero él sonrió y volvió a separarlos despacio. 

―Shh... tranquila, cariño ―susurró antes de alcanzar sus labios― No pasa nada, todo está bien, no tengas miedo. 

Acarició su pubis despacio, con caricias lentas de arriba abajo, sin profundizar entre los rizos. Ivette echó la cabeza hacia atrás abandonada a sus caricias, y Stefan posó el dedo índice sobre su botón del placer. Ella dio un respingo, pero no se apartó. Sus gemidos aumentaron conforme aumentaba el ritmo de sus caricias y, cuando introdujo la yema del dedo en su canal, se sacudió recorrida por su primer orgasmo. 

Stefan la abrazó, susurrándole palabras tiernas al oído, hasta que la joven se recuperó. Ella apoyó la cabeza en el hombro de él y sonrió satisfecha. 

―¿Todo bien? ―preguntó su marido. 

Ella solo tuvo fuerzas para asentir. Stefan la puso de pie, de espaldas a él, y le deshizo los lazos del corpiño del vestido mientras saboreaba la piel de su cuello y su hombro. Poco a poco, la ropa de Ivette quedó olvidada en el suelo y se encontró desnuda delante de su esposo. Intentó cubrirse con las manos, muerta de vergüenza, pero su marido se lo impidió. 

―No, mi amor... no te cubras. No debes tener vergüenza, no conmigo. ―Acarició su mejilla lentamente―. Eres tan bella, Ivette... Me dejas sin respiración. 

La tumbó en la cama mientras, sin dejar de mirarla, comenzaba a quitarse capas de ropa hasta quedarse solo con el pantalón. Se inclinó sobre su esposa, que tímidamente posó su mano sobre su pecho desnudo. Él la instó a explorarlo, a que recorriera su piel con las yemas de los dedos, y gimió cuando se topó con sus pezones. 

―Lo siento... ―dijo ella. 

―No... no lo sientas. Sigue, me gusta.

Ivette, envalentonada por el permiso de su esposo, siguió explorando su abdomen hasta toparse con las presillas de sus pantalones. Stefan le facilitó el acceso, permitiéndole desnudarle por completo. Los ojos de Ivette se abrieron como platos al ver su miembro erecto, pero él sonrió y se tumbó sobre ella para besarla y evitar que pensara demasiado. Sentir la piel de su esposa contra la suya estuvo a punto de ponerle en evidencia. Ivette se retorcía debajo de él, le arañaba la espalda presa del anhelo, y supo que ya era el momento. Separó las piernas de la joven con cuidado y sostuvo su miembro en la entrada de su sexo. Ella le miró a los ojos y él se perdió en ellos. Se introdujo despacio, muy despacio, dentro de ella. Cada centímetro le parecía demasiado largo y, cuando se topó con la barrera de su virginidad, embistió de una sola estocada hasta estar enterrado en lo más profundo de ella. El sudor perlaba su frente por el esfuerzo de mantenerse quieto. Ivette no le ponía las cosas nada fáciles. Se retorcía, posiblemente debido al malestar de la invasión, y si no paraba de hacerlo él perdería el poco control que le quedaba. 

―¿Stefan? ―preguntó dudosa. 

―Un segundo... el dolor... pasará ―contestó, no sin esfuerzo. 

―¿Te duele mucho?

Stefan soltó una carcajada y besó a su esposa con pasión, agradeciéndole a Dios su buena fortuna. Comenzó a mecerse despacio sin apartar sus labios de ella. Sintió su miembro apresado, ajustado como un guante, y supo que había tomado la decisión correcta al presentarse el día anterior en la iglesia. Sus embestidas comenzaron a tomar velocidad y fuerza, y cuando el sexo de Ivette se convulsionó a su alrededor, le lanzó de cabeza al mejor de los orgasmos. 

––––––––
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Ivette se despertó con la mirada de su esposo clavada en ella y uno de sus dedos jugando distraídamente con uno de sus pezones. Sonrió somnolienta y estiró los brazos sobre su cabeza. Stefan bajó la cabeza lentamente y le dio un suave beso en los labios, pero no pareció suficiente para ninguno de los dos, y lo repitió una y otra vez.

―Buenas tardes, esposa ―susurró cerca de su boca.

―Buenas tardes, esposo. ¿Qué hora es?

―Cerca de las cuatro.

―¿Tan tarde?

―Ajá.

Ivette enredó las manos en los rizos de su esposo, y él la compensó abrazándola, pegándola a su cuerpo desnudo y besándola como había hecho momentos antes. Ivette se sentía flotar entre los brazos de Stefan. Jamás habría imaginado que hacer el amor fuese tan maravilloso. Ahora entendía a la pareja de la noche anterior en el jardín. Si esa mujer había sentido tan solo la cuarta parte de lo que ella acababa de sentir...

―¿Tienes hambre? ―dijo él, sacándola de su ensimismamiento―. Haré que suban algo para comer.

Stefan saltó de la cama y tocó la campanilla mientras se ponía los pantalones. Ella se apoyó en un brazo para observar el espectáculo. Cuando su ayuda de cámara llegó, su marido se colocó en la puerta de tal manera que ella quedara oculta a la vista del sirviente. Cuando hubo pedido que les subiesen una bandeja con comida, volvió corriendo a la cama y saltó sobre ella, tumbándose al lado de Ivette, que sonrió feliz.

―¿Te gusta lo que ves? ―Ella asintió, sonriendo―. Me alegro, pero yo también quiero mi espectáculo privado.

Ella se destapó tímidamente para dejar a la vista de su esposo su cuerpo desnudo. Stefan besó cada uno de sus senos y apoyó la barbilla entre los dos montículos para mirarla a los ojos.

―Ivette... sé que este matrimonio empezó como una obligación, pero quiero que nos llevemos bien, que seamos felices juntos ―confesó―. Haré todo lo posible para conseguirlo, te lo prometo.

―Yo también lo deseo... Lo conseguiremos.

Diez minutos después se encontraban sentados en la terraza degustando un almuerzo frío. Stefan no le había permitido vestirse y estaba cubierta solo con su bata de seda. Su marido hizo de aquella comida una experiencia excitante. Le dio de comer y la instó a hacer lo mismo con él. Cada vez que su esposa acercaba un poco de comida a su boca, él succionaba sus dedos, haciendo que se quedase sin respiración. Lo mejor lo dejó para el postre. Cuando dieron buena cuenta de la comida, cogió el tazón de fresas con crema y tiró de su mujer de nuevo hacia el dormitorio. Deshizo el nudo de la bata y la tumbó suavemente en la cama. Ivette ya estaba excitada debido a la expectación, pero él no se dio ninguna prisa.

Se tumbó desnudo a su lado, con el tazón de fresas en la mesita de noche. Cogió una fruta madura, la untó en la crema y la acercó a la boca de Ivette. El jugo de la fresa resbaló por su barbilla, y él no dudó en recogerlo con su lengua caliente. Ella gimió ante el erotismo del momento, pero no se movió. Stefan untó otra fresa con la crema y la deslizó por su pezón, ya erecto, para después limpiarlo con su boca. Lamió, chupó y mordió la cresta rosada durante lo que a ella le parecieron horas. Su esposa gemía y se retorcía entre sus brazos, pero Stefan apartó la boca de su pecho y se comió la fresa. 

La sonrisa de su marido era la de un auténtico truhan, peligrosa y sensual. La siguiente fresa resbaló por su estómago, desde el esternón hasta el comienzo de sus rizos castaños, seguida de nuevo por la boca de su esposo. Ivette estaba a punto de perder la cabeza, los juegos de su marido eran muy excitantes y hacían crecer la tensión en su vientre, igual que la noche anterior. 

Se sorprendió al ver a Stefan colocar la cabeza entre sus muslos. Intentó cerrarlos, pero los hombros de su marido se lo impidieron. Stefan tomó una cucharada de crema y la dejó caer en su pubis. Esperó a que resbalara hasta su entrada y entonces la lamió. ¡Madre de Dios! Intentó apartarle, pero él sujetó sus manos y continuó lamiéndola despacio, con pasadas lentas de arriba hacia abajo, haciéndola retorcerse de deseo. ¿En serio los esposos hacían eso con sus mujeres? ¡Iba a arder! Cuando Stefan introdujo despacio la lengua en su canal creyó morir, pero cuando esa misma lengua subió para juguetear con un punto de su sexo increíblemente sensible, pensó que se desmayaría en ese mismo instante si no paraba. Stefan no lo hizo. Siguió lamiendo, succionando hasta que la tensión se instaló entre sus piernas y la hizo estallar en un millón de pedazos. Su marido la besó una última vez y recorrido su cuerpo con un camino ascendente de besos hasta llegar a su boca, donde Ivette se saboreó a sí misma mezclada con la crema. 

―¿Te encuentras bien, mi amor? ―preguntó él con cara de pillo.

―Eso... eso... ¡Oh, Dios, Stefan! No sabía...

―Quiero enseñarte tantas cosas, Ivy... Eres desinhibida y atrevida y haces que no quiera salir nunca de esta cama.

Ella no pudo articular palabra, así que se acercó a su marido y le besó con la misma pasión con la que él la besaba. Stefan la apretó con fuerza contra él y notó el bulto de su enorme erección presionando contra su estómago.

―¿Stefan? ―preguntó.

―Dime, preciosa.

―Tú sigues... sigues...

―No te preocupes, mi cielo. Aún estás dolorida, no quiero hacerte daño.

―¿Pero no hay nada que yo pueda hacer? ¿Algo como lo que acabas de hacer conmigo?

―Ivette... eres tan deliciosamente inocente y aventurera... Sí, lo mismo que he hecho yo puedes hacérmelo tú siempre que quieras, pero hoy no. Descansemos un poco, mi amor. Esta noche debes estar radiante cuando te lleve al teatro.

Stefan apoyó a Ivette en el hueco de su hombro y sostuvo la mano que ella colocó sobre su corazón con la suya. Permaneció así, mirando al dosel y dando las gracias a Dios por la mujer que había sido destinada para él. La mano de Ivette resbaló tímidamente hasta su estómago y él la dejó hacer, sonriendo. Si su atrevida esposa quería explorar su cuerpo, no sería él quien se opusiera. Tanteó sus abdominales, siguiendo su forma con las uñas, arrancándole un gemido. Siguió explorando sus costillas, su pecho musculoso, su ombligo... hasta que llegó a los rizos de su pubis. Stefan contuvo la respiración cuando los dedos de su esposa recorrieron la longitud de su miembro con las yemas de los dedos. Ivette lo sostuvo con la mano, recorriéndolo arriba y abajo para comprobar su textura, y él agarró su mano y apretó, para mostrarle cómo debía hacerlo. 

Ivette estaba maravillada por el tacto de la piel de su esposo. Se sentía poderosa, cada una de sus caricias arrancaba un gemido de los labios de su marido y, cuando posó la mano sobre su miembro, Stefan tembló. Quería darle placer, quería hacer por él lo que instantes antes él había hecho por ella, pero no tuvo el valor suficiente para hacerlo. Por eso comenzó a acariciarle como él había hecho antes de hacerle el amor, con la esperanza de que sintiese lo mismo que había sentido ella. 

Cuando la gran mano de su esposo se posó sobre la suya temió estar haciéndolo mal e intentó apartarla, pero Stefan apretó y le mostró cómo tenía que moverla para darle el placer que necesitaba. Ivette aprendió deprisa y pronto tuvo libertad para mover la mano a su antojo. Comenzó a recorrerlo lentamente, desde la punta hasta la base, observando los movimientos de su mano hipnotizada, asombrada de ver que su erección aumentaba con cada movimiento. Una gota de líquido transparente emergió de la punta y la recogió con el índice, acercándola a su boca para probar su sabor. 

―¡Oh, Dios, Ivette! ―gimió su esposo― Eres tan condenadamente deseable... 

Su sabor era ligeramente ácido, pero no le disgustó. La respuesta de su marido la hizo sentirse valiente y acercó su boca a la punta de su miembro, acariciándola con la lengua y haciendo que Stefan temblase como una hoja al viento. Cerró sus labios alrededor de él y comenzó a imitar los movimientos que su esposo le había enseñado a hacer con la mano. Los dedos de Stefan se enredaron en su cabello, acariciándola y haciéndola gemir. La pelvis de su marido comenzó a moverse, acompasándose a los movimientos de su boca, moviéndose cada vez más deprisa, hasta que la apartó y derramó su simiente sobre su propio estómago. 

Tras limpiarse, tiró de ella con fuerza hacia arriba y devoró su boca con ansia, necesitando sentirla tan cerca como fuese posible, deseando que algún día ella le amara, porque no le cabía la menor duda de que él acabaría perdido de amor por ella. 
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Capítulo 3
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Por la noche, Ivette se dio un baño y se preparó para el teatro. Stefan le había dicho que irían al Drury Lane a disfrutar de una obra romántica ambientada en tierras lejanas, con un héroe aventurero y una joven campesina. Sophie, su doncella, estaba terminando de colocar sus rizos en torno al adorno de perlas que luciría en la cabeza. El vestido era de terciopelo verde musgo, ribeteado con perlas en el escote y el bajo, y adornado con un cinturón de perlas que caían graciosamente a un lado de la falda.

Stefan entró en la habitación cuando aún estaba en ropa interior y se acercó a ella, sentada ante el espejo, acariciándole suavemente los hombros.

―Puedes retirarte, Sophie ―ordenó―. Yo ayudaré a mi esposa a vestirse.

Aquel gesto llenó a Ivette de ternura y sonrió a su marido a través del espejo. Él sacó una caja cuadrada de su chaqueta y la colocó sobre el tocador.

―Mi primer regalo de bodas ―dijo―. Espero que te guste.

Ivette abrió la caja y se quedó maravillada ante el precioso conjunto de joyería que encontró. Se trataba de una gargantilla de perlas y esmeraldas, con pendientes y pulsera a juego.

―¡Oh, Stefan! ¡Es precioso! ¿Cómo supiste...

―Realmente no sabía que ibas a ir vestida acorde con las joyas, lo compré antes de nuestra boda. Pero te oí decirle a Sophie que te pondrías el vestido verde, así que...

―Me encanta. Muchas gracias ―dijo ella levantándose para besarle.

Él apretó su cintura y la pegó a su cuerpo, rodeando sus caderas con ambas manos. Ahondó el beso, saboreando la miel de sus labios y haciendo que ella se pusiera de puntillas, acercando su cuerpo más a él. Stefan no pudo resistir la tentación de introducir un dedo bajo la camisola para acariciar el pecho de su esposa, que gimió y echó la cabeza hacia atrás, totalmente entregada. ¡Por Dios bendito! Apenas hacía unas horas que habían estado haciendo el amor y ya quería volver a tumbarla en la cama para poseerla. Pero debían prepararse si querían llegar a la función, así que puso fin al beso, no sin esfuerzo, y pegó su frente a la de Ivette.

―Haces que pierda la compostura, Ivy ―reconoció.

―Me gustan tus besos. No puedo remediarlo.

―Créeme, doy gracias a Dios porque te gusten, porque a mí me vuelve loco besarte. Pero hoy no tenemos tiempo de terminar lo que empezamos si queremos llegar a tiempo a la función. Ven, que te ayude a vestirte.

Ivette sintió las manos de su esposo moverse suavemente por las presillas y los lazos de la espalda de su vestido. Estaba temblando; aquel gesto le resultaba incluso más íntimo que lo que habían hecho unas horas antes en su cama. Cuando terminó su tarea, Stefan le puso el collar alrededor del cuello, echó un chal de seda por sus hombros y le dio un dulce beso en la nuca.

―Te esperaré abajo, mi amor ―informó, dirigiéndose a la puerta―. Porque si sigo aquí terminaremos por no aparecer en el teatro.

El Drury Lane era el teatro más antiguo de Londres, aunque había sido reformado en 1812. Esta última versión del edificio era gigantesca, capaz de albergar a más de tres mil quinientos espectadores. Las enormes vigas de madera habían sido sustituidas por otras fabricadas con hierro, capaces de sostener hasta cinco niveles de galerías. El escenario era también más grande: veinticinco metros de largo y veintiocho de ancho. Era considerado el mayor teatro de Europa y el edificio no eclesiástico más alto de Londres.

Stefan observaba atentamente a Ivette, maravillada por la ópera romántica La sonnambula, que se representaba en el escenario. Su palco estaba situado junto al de la reina Victoria, por lo que las vistas eran excelentes. Se deleitó en la curva de su cuello, en la luz que desprendían sus ojos llenos de emoción, en las sonrisas de agradecimiento que le brindaba cada vez que le descubría mirándola. Su joven esposa era feliz con tan poco... El vestido que había elegido para esa noche le quedaba perfecto. Realzaba sus curvas, bailaba a su alrededor haciendo que a él se le hiciese la boca agua imaginando cómo se desharía de él. El collar de perlas y esmeraldas que le compró había sido todo un acierto. Lo vio en una joyería de Mayfair unos días antes de la boda y supo que sería perfecto para ella. Muy elegante, nada ostentoso... justo como Ivette.

Pasó gran parte del primer acto absorto en prodigar caricias furtivas por debajo de la falda de su esposa. Mientras ella disfrutaba de la obra, él se deleitaba con el tacto de la suave piel de su mujer, que le divertía con sus respingos cada vez que se acercaba demasiado a la ingle. En el descanso recibió una nota de su majestad en la que le ordenaba acudir al palco real. Suspiró resignado. Tenía intención de disfrutar de su esposa un poco más de tiempo, pero la reina exigiría su presencia en la corte de inmediato.

―Ivette, la reina reclama nuestra presencia en el palco real ―le informó.

―¿La reina? ―Su rostro perdió todo el color, y Stefan sonrió.

―No debes temerle, mi amor, no es el ogro que muchos creen. Vamos, no la hagamos esperar demasiado.

La reina Victoria estaba sentada en su palco y el príncipe hablaba con el duque de Sutherland, el mejor amigo de Stefan, mientras acariciaba distraídamente el hombro de su esposa. Ivette se quedó rezagada, pero él no se lo permitió. Cuando entraron en la estancia, la reina le brindó la más dulce de las sonrisas al consejero de su esposo y se quedó mirando curiosa a la mujer que le acompañaba.

―Devonshire, debería mandarte a colgar ―dijo con humor―. ¿Cómo osas no presentarme a tu esposa?

―Perdóneme, majestad, pero quería conservarla un poco más en mi poder ―bromeó él―. Sabía que me la arrebataría en cuanto la conociera. Permítame presentarle a Ivette Cavendish, mi duquesa.

―Acércate, querida.

Ivette se acercó a la reina e hizo una reverencia exquisita. La reina la instó a sentarse a su lado, a lo que ella accedió sin demora.

―Veo por qué guardaste con tanto celo a tu esposa, Devonshire ―dijo―. Es una belleza que no pasará desapercibida en la corte. Ahora mismo no sé si mandarte a azotar, meterte en el calabozo o separarte esa bella cabeza de tus hombros.

―Mi amor ―intervino el príncipe―, estáis asustando a la pobre muchacha con vuestras bromas. Ya ha perdido todo el color. No les hagas caso, querida, están siempre bromeando. Se conocen desde niños y las pullas entre ellos son muy comunes. Te acostumbrarás.

―Es un alivio saber que mi esposo conservará su cabeza un tiempo más ―respondió Ivette―. No quiero quedarme viuda tan pronto.

La reina soltó una carcajada y sostuvo la mano de la joven entre las suyas.

―Me gustas, muchacha ―confesó―. Eres directa y posees sentido del humor. Como deferencia a tu esposo y a la amistad que nos une, os dejaré disfrutar de vuestra recién estrenada situación hasta que comience la construcción del Palacio de Cristal. Entonces me gustaría tenerte en la corte.

―Será un placer, majestad ―contestó ella.

―Así no te sentirás sola cuando nuestros esposos se pasen el día perdidos en la construcción. Pueden resultar de lo más aburridos, te lo aseguro. Lo pasaremos muy bien juntas, ya lo verás.

―No lo dudo.

El príncipe Alberto apartó a Stefan de las mujeres lo justo para que sus palabras se perdieran en el aire y no llegasen a sus oídos.

―Stefan, siento haberte estropeado la noche de bodas ―lamentó―. Si no hubiese sido tan importante no te habría llamado, pero eres el único en quien puedo confiar.

―No lo sienta, alteza, solo tuve que retrasarla unas horas. ¿Por qué dice que no puede confiar en nadie más? ¿Sospecha de que alguien del equipo provocó el incendio?

―No, por desgracia no tengo la más mínima idea de quién ha podido hacer algo así. Pero como bien sabes, no soy tan distraído como intento hacer ver. Presto mucha atención a lo que escucho, y hay rumores.

―¿Rumores?

―Hay quien ve la exposición como una aberración, como un insulto a las tradiciones londinenses.

―¿Y piensa que el incendio ha podido ser obra de esas personas?

―Ten cuidado, amigo. Estás tan inmerso en el proyecto como yo, tu nombre aparecerá junto al mío y eso te puede acarrear serios problemas.

―No se preocupe, lo tendré.

Una vez de vuelta en su palco, Stefan notó a Ivette bastante nerviosa. Jugueteaba con el abanico y no prestaba demasiada atención a la obra.

―Ivette, ¿te encuentras bien? ―preguntó―. ¿Quieres que nos marchemos?

―No, no, estoy bien.

―Cualquiera lo diría. ¿Qué te ocurre?

―¿Qué tendré que hacer en la corte, Stefan? En la escuela se escuchan historias demasiado escabrosas sobre las damas de la reina.

―Ivette... no hagas caso de cuentos de niñas. ―Sonrió con ternura―. La reina tiene muchas obligaciones y le gusta estar rodeada de sus damas de compañía. Bordaréis, escucharéis a los jóvenes cortesanos tocar el piano o el violonchelo, pasearéis por el parque o iréis a tomar el té. No tienes nada que temer.

A partir de ese momento Ivette volvió a disfrutar de la velada. La obra terminó cerca de la medianoche, y el duque y la duquesa subieron a su carruaje dispuestos a volver a casa. 

―¡Oh, Stefan! ¡Ha sido maravilloso! ―exclamó― amás me había divertido tanto. Ha sido... maravilloso, casi mágico. 

―Ven aquí. ―Stefan la sentó sobre sus rodillas y la besó―. No has tenido temporada social, ¿no es cierto?

―No, mi padre me arrancó de la escuela para casarme. Ni siquiera me dejó terminar el último curso al completo. 

―Lo siento mucho, mi amor, pero te prometo que te compensaré. 

―No es culpa tuya, ni mía. Fueron tu tío y mi padre. Tu tío estaba desesperado por tener un heredero directo y mi padre, por asegurarse tu dinero. Tú y yo hemos sido dos meros peones en su juego.

―Ivette, yo...

Stefan no podía hablar. Había tanta pena en la voz de la joven por la certeza de que su padre la había usado como moneda de cambio que lo único que pudo hacer fue besarla. Lo que comenzó como un beso de consuelo se transformó en el detonante de la pasión. Sus caricias se volvieron seductoras y sus besos, apasionados. Su mano vagó por debajo de la falda hasta encontrar la abertura de su ropa interior y enredó sus dedos en los rizos castaños de su pubis. Comenzó a acariciarla lentamente y su esposa se humedeció al instante. La necesitaba ya, no podía esperar a tenerla en la cama, así que se desabrochó el pantalón y liberó su erección. 

―Mi amor, siéntate a horcajadas sobre mí, no puedo esperar ―dijo con voz ronca. 

―¿Aquí? ―preguntó ella sorprendida. 

―Aquí. 

Ivette hizo lo que le ordenaba y Stefan se introdujo en ella lentamente. Aún podía estar dolorida y no quería hacerle más daño. El gemido de su esposa le dijo todo lo que necesitaba saber. Comenzó a guiarla con las manos en las caderas, arriba y abajo, hasta que ella supo el ritmo que debía seguir. Se amaron de forma desenfrenada, sus respiraciones agitadas empañaban los cristales, sus cuerpos sudorosos se mecían al unísono, y llegaron al orgasmo poco antes de llegar a su casa. Stefan arregló la ropa de su esposa con prisa y se abrochó sus propios pantalones. Ivette estaba tan hermosa allí, rendida y exhausta, que le dieron ganas de volver a poner el coche en marcha para hacerle el amor una vez más, pero sus deseos se estaban desbordando y ella aún era joven e inexperta, no podía asustarla. 

Esa noche durmieron tranquilos, uno en los brazos del otro y, cuando Stefan se levantó al alba para supervisar el desembarco de los últimos objetos de la exposición y la vio dormida junto a él, supo que ella era la mujer perfecta, aquella que alegraría sus mañanas durante el resto de su vida. 

––––––––
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A la mañana siguiente, Ivette se despertó lentamente y sintió frío el lado de la cama en el que había dormido su esposo. Se estiró cuan larga era y sonrió antes de saltar de ella y llamar a su doncella.

―Buenos días, excelencia ―dijo la joven―. ¿Se divirtió anoche?

―¡Oh, Sophie! ¡Fue maravilloso! El teatro era tan grande... ¡La escenografía era tan realista que me dejó sin aliento! Y conocí a la reina Victoria.

―¿La reina? ¿Y es tal y como la pintan?

―Claro que no. Es una mujer muy amable y tiene un gran sentido del humor. Cuando empiece la construcción del Palacio de Cristal nos mudaremos a la corte una temporada. ¿Dónde está mi esposo?

―Se marchó esta mañana muy temprano, excelencia. Dejó una nota para usted, la tiene Stuart.

―De acuerdo. Trae el vestido de montar, Sophie. Necesito un poco de aire fresco.

―¡Pero señora! ¡Yo no sé montar!

―Nadie te ha dicho que lo hagas, Sophie. Tranquila, irás en el cabriolé con el lacayo.

En cuanto Ivette bajó la escalera, el mayordomo le entregó la nota de Stefan. En ella la informaba de que se ausentaría hasta la tarde y que se reuniría con ella en casa de la marquesa de Huntington, con quien habían quedado esa tarde a tomar el té. Tras desayunar, Ivette entró en las caballerizas dispuesta a elegir un caballo. Sebastian, el mozo de cuadra, le hizo una reverencia.

―Excelencia, ¿qué puedo hacer por usted? ―preguntó.

―Buenos días, Sebastian. Necesito que prepares el cabriolé para Sophie y un caballo para mí, me apetece salir a montar. ¿Hay alguno que pueda tomar prestado?

―Pero excelencia ―dijo el mozo sorprendido―, usted posee su propia yegua. El duque la compró personalmente para usted días antes de la boda.

―¿En serio? No sabía nada. ¿Puedes llevarme hasta ella, por favor?

El mozo de cuadra la condujo hasta un cubículo apartado, donde pastaba tranquilamente una preciosa yegua blanca con las crines onduladas. Sus ojos se fijaron en la joven y se quedó quieta, esperando el más mínimo movimiento. Ivette cogió una manzana de un cesto y se acercó lentamente al animal, con un brazo estirado para acariciarle el hocico mientras le ofrecía la manzana con la otra mano.

―Hola, preciosa ―susurró para no asustarla―. Soy Ivette, tu nueva dueña, y acabo de saber de tu existencia. El duque me está mimando mucho, ¿sabes? Porque no podía haber elegido para mí una yegua más magnífica que tú.

La yegua cogió la fruta que le ofrecía y la empujó suavemente con el hocico, cosa que hizo reír a Ivette. Acarició la cabeza del animal y descubrió que en el cuello, debajo de las crines, tenía una mancha en forma de M.

―Te gusta, ¿eh? Pues tendrás más cuando volvamos del paseo. Pero debes tener un nombre... ¿Qué te parece Casiopea? La tienes dibujada en el cuello, así que es lo justo.

La yegua relinchó y siguió pastando. El mozo colocó la silla de montar sobre ella y ayudó a Ivette a montar.

―Ya verá, excelencia, es un animal muy noble ―dijo con orgullo―. Pero si tiene problemas, Johnny, el mozo que las acompañará, sabrá manejarla.

―Estoy segura de que no tendremos ningún problema, Sebastian. Que tenga un buen día.

Ivette encaminó la marcha hasta Hyde Park, donde la mayoría de la alta sociedad salía a cabalgar. Aún no conocía a demasiadas personas, pero le agradó cruzarse con Elisabeth, una de sus amigas del colegio, que paseaba junto a su institutriz. La joven la saludó efusivamente, rompiendo el decoro. Ella saltó de la yegua y corrió a saludar a su amiga con un abrazo.

―¡Oh, Beth! ¡Qué alegría me da verte! ¿Cómo estás?

―¡Ivy... estás magnífica! Fíjate... parece que te ha sentado bien el matrimonio.

―¡Oh... no sabes lo bueno que es Stefan!

―¿Stefan? ―preguntó su amiga alzando una ceja.

―El duque ha insistido en que le llame por su nombre de pila en privado. Debí tener más cuidado, cualquiera puede haberme oído y se formaría un escándalo.

―Me alegro tanto por ti, Ivy... Cuando tu padre vino al colegio y te sacó para casarte con el viejo duque de Devonshire pasé noches enteras sin dormir. Pero cuando vi al nuevo duque supe que ibas a ser muy feliz.

―Lo soy, Beth, no te quepa la menor duda. ¿Por qué no vienes mañana a tomar el té a casa? No conozco a demasiada gente aún, pero invitaré a Christine y Maggie, seguro que lo pasamos muy bien juntas.

―Me encantaría. Se lo diré a mamá para que no haga planes. Me alegro muchísimo de verte, Ivy.

―Yo también, Beth. Es refrescante ver una cara amiga.

Ivette montó de nuevo en su caballo y siguió paseando. Le encantaba pasar horas enteras al aire libre. De hecho, prefería las temporadas que pasaba en la casa de campo de su padre al bullicio de Londres. Solía sentarse en la orilla del río a dibujar a los animales, podía pasar horas enteras sin percatarse de nada que no fuese lo que estaba dibujando. Esperaba visitar pronto su nueva casa de campo, estaba deseando explorar los alrededores y encontrar su sitio privado donde poder dibujar.

Las ansias de aire libre se desvanecieron de repente cuando se encontró de frente con el conde Ashford, el mal disimulado amante de su madrastra.

―Buenos días, excelencia ―dijo el conde con una mirada lasciva―. Veo que el matrimonio le ha sentado bien.

―Perfectamente bien, gracias.

―¿Y el duque? No le he visto rondando por aquí. ¿Tan pronto la ha abandonado? Supuse que esperaría un poco más para volver a los brazos de su amante.

―Mi esposo está atendiendo unos asuntos de suma importancia, milord, pero en cuanto termine con ellos se reunirá conmigo. Y siento decepcionarle, pero no hay ninguna amante a la que quiera volver. Mi marido es un hombre íntegro, milord.

―Es una lástima. Me preguntaba si le interesaría disfrutar... de compañía masculina mientras espera.

―No, gracias. Prefiero continuar mi paseo en soledad.

―¿Está segura? Puedo serle de gran... utilidad.

―Completamente. Si me disculpa...

El mero hecho de que aquel hombre se insinuara le provocó náuseas. Intentó alejarse, pero Casiopea notó la intranquilidad de su jinete y comenzó a corcovear.

―Shh... tranquila, preciosa ―susurró alguien a su lado―. Cálmate.

La voz del caballero, que sujetaba las riendas de su montura, logró tranquilizar a Ivette. Levantó la vista para encontrarse con un apuesto caballero de mirada azul y cabello azabache. Conocía a ese hombre, era uno de los testigos de su boda, pero no recordaba su nombre.

―Buenas tardes, excelencia ―dijo el recién llegado―. Su esposo me envía para escoltarla hasta su casa. Los asuntos que se trae entre manos con su alteza se han complicado y no quería dejarla esperando más de lo necesario. Ashford...

―Excelencia...

Así que era duque... Solo había un duque en su boda aparte de su esposo: el mejor amigo de Stefan, el duque de Sutherland. El conde se marchó sin mediar palabra. El joven que la acababa de salvar bajó de su caballo y la ayudó a desmontar, ofreciéndole el brazo para caminar un poco y que consiguiera calmarse.

―Demos un paseo, excelencia ―dijo el duque―. Creo que necesita aire fresco.

―No sabe usted cuánto.

―¿Se encuentra bien? Está demasiado pálida. Parece que mis sospechas eran ciertas y el conde la estaba importunando.

―Estoy mejor, gracias. Tenía razón, Sutherland: el conde fue extremadamente grosero. Es el amante de mi madrastra, un hombre al que siempre he aborrecido, e insinuaba que yo podría ser la siguiente en su lista de conquistas.

―Debería contárselo a Stefan. Él puede advertirle...

―No, ya tiene bastante por lo que preocuparse con la exposición de su majestad como para que yo le importune con nimiedades.

―No creo que el acoso de Ashford pueda catalogarse de nimiedad. Es un hombre muy insistente y estoy seguro de que volverá a importunarla.

―De ser así, tomaré medidas en el asunto, se lo aseguro, pero no antes de que vuelva a intentarlo.

―Como guste. Aun así, si necesita ayuda puede contar conmigo. No dudaré en darle su merecido si llega el caso.

―Le agradezco mucho, excelencia. Quería agradecerle su amabilidad invitándole mañana a tomar el té. No conozco a demasiadas personas, me temo, y será una reunión muy familiar.

―Será un honor asistir. ¿Estará allí su esposo?

―Ese es mi deseo. También podría venir con su hermana... si es que tiene alguna. Siento no saber más del mejor amigo de mi esposo, pero...

―No se preocupe. De hecho no tengo una hermana, sino tres ―dijo el duque sonriendo―, y estaré encantado de asistir con Eleanor, la menor de todas ellas.

―Muchísimas gracias, excelencia. Y ahora, si me disculpa, debo volver a casa.

―Ha sido un placer volver a verla ―contestó él con una reverencia―. Hasta mañana.

El duque ayudó a Ivette a montar en su caballo y la observó marchar hacia la salida del parque. Sonrió. Su amigo era extraordinariamente afortunado. Daría toda su fortuna por conseguir una esposa la mitad de encantadora que la duquesa de Devonshire.
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Capítulo 4
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Stefan paseaba con el príncipe Alberto por los jardines del palacio de Buckingham ultimando los detalles de la Gran Exposición. Ya estaba todo a punto, pero aún faltaba que los arquitectos terminaran los planos del Palacio de Cristal.

―Va a ser el evento del año, Stefan, estoy seguro ―dijo el príncipe con ilusión.

―Está siendo un proyecto muy importante, sin duda. La reina estará encantada con su homenaje, alteza.

―Victoria está siendo una gran monarca. Ha introducido muchas mejoras en la industria, ha mejorado la situación de los obreros y ha disminuido considerablemente la cantidad de mendigos en toda Inglaterra. Esta exposición es mi manera de demostrarle lo orgulloso que estoy de ella.

―Sin duda, captará el mensaje. ¿Tenemos ya los planos del edificio?

―No, aún no. Joseph Paxton me ha informado únicamente de que lo ha bautizado así y que, como su nombre indica, estará construido de cristal y vigas de hierro.

―¿Joseph Paxton? ¿El antiguo jardinero de los Devonshire? ―preguntó Stefan sorprendido― No sabía que trabajaba en el proyecto.

―Así es. Tu tío me lo recomendó, así que cambió su puesto de jardinero por el de mi arquitecto personal. Fox no está muy convencido con la idea de Paxton e insiste en que contrate a otro arquitecto, pero quiero ver lo que tiene pensado.

―Sinceramente, alteza, estoy muy sorprendido. No tenía ni idea de que Joseph fuese capaz de abarcar un proyecto de este calibre. Veamos lo que nos presenta, quizá resulte un buen proyecto.

Stefan se dirigió a casa para cambiarse antes de ir a tomar el té con su madre y reunirse con su esposa.

―Buenas tardes, Stuart ―saludó a su mayordomo―. ¿Mi esposa se ha marchado ya?

―Buenas tardes, excelencia. En efecto, se marchó hace media hora. Tiene una visita, el duque de Sutherland le espera en su despacho.

―¿Francis? Qué extraño. Sírvele una copa, voy a asearme un poco y me reuniré con él. Llego tarde al té de mi madre, y todos sabemos cuánto le molesta.

―Él mismo se sirvió su copa, excelencia. Ya le conoce.

Stefan subió a toda prisa a su dormitorio, se aseó y se cambió el traje de montar por un traje de diario. Bajó los escalones de dos en dos hasta su despacho, preocupado de que hubiese sucedido algo importante. Cuando se encontraron, ambos amigos se abrazaron afectuosamente.

―Francis, ¿ocurre algo? ―preguntó mientras se servía también una copa―. No es normal que te presentes en casa sin avisar.

―Tranquilo, no ocurre nada grave. He venido porque sé que tu esposa no va a contarte nada y hay algo que debes saber.

―¿Saber qué?

―Esta mañana me encontré con ella en el parque. Ashford la estaba importunando.

―¿Ashford? Tengo entendido que es amigo de la familia. ¿No habrás malinterpretado la situación?

―En absoluto. Cuando vi a tu esposa parecía seriamente afectada por la presencia del conde, así que me acerqué a prestarle mi ayuda si fuera necesario. Me confesó que Ashford mantenía una relación con la condesa de Blessington, por lo que ella no le tiene en muy alta estima. El conde le ha ofrecido ser su amante.

―¡Maldito desgraciado! Hablaré con él cuanto antes, se arrepentirá de haber importunado a mi esposa. Gracias por la información, Francis. Te debo una.

―De nada ―dijo levantándose―. Me marcho, sé que tienes una reunión en casa de tus padres. Ivette me invitó a tomar el té mañana, así que aquí nos veremos. Ivette se siente desorientada, Stefan. Deberías pasar más tiempo con ella.

―Lo sé, pero el proyecto del príncipe me ocupa demasiado tiempo.

―¿Y por qué no le pides que te conceda una semana para viajar con ella? El príncipe está enamorado, será comprensivo, y a fin de cuentas no habéis tenido viaje de novios.

―Sería un desperdicio de tiempo, pero intentaré pasar más tiempo en casa. Me marcho, ya llego tarde y mi madre no se andará con miramientos a la hora de reñirme.

Stefan estaba temblando de ira. Que Ashford se hubiese atrevido a importunar a Ivette era indignante. Todos sabían que el conde era un libertino consumado que no dudaba en seducir a cualquier dama que se lo permitiese. Ivette sabía que era el amante de su madre. ¿Qué demonios habían hecho con esa pobre niña? Jamás había conocido a una mujer como ella: íntegra, dulce, fiel... ¿Cómo había conseguido ser así viviendo en la casa de los Blessington?

––––––––
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Ivette estaba sentada cómodamente en el sofá de brocado de la mansión de su suegra, la marquesa viuda de Huntington. Había elegido un sencillo vestido de muselina roja, con bordados en el corpiño y las mangas, y un escote en forma de diamante. La marquesa la había recibido con un gran abrazo y la había presentado a todas las damas presentes en el salón. Llevaban diez minutos hablando de telas, bordados y fruslerías, bebiendo té y degustando los deliciosos pastelitos de limón que su suegra había servido para acompañarlo.

Sintió, más que vio, a su esposo. Acababa de entrar por la puerta principal, su voz le llegaba de manera tenue. Se tensó un segundo, mirando hacia la puerta con ilusión, esperando verle aparecer, tan alto, tan imponente. Sin duda, parecía que se había vestido con un chaleco de un elegante tono gris bajo una chaqueta negra que le quedaba como un guante. Oyó varios suspiros cuando Stefan se acercó a ella y la besó en la frente antes de sentarse a su lado.

―Buenos días, querida ―saludó―. Siento llegar tarde, pero el príncipe me retuvo más de lo esperado.

―No te preocupes, acabo de llegar ―respondió ella con una sonrisa.

―Por fin apareces, Stefan. Sabes que odio que llegues tarde ―protestó su madre entrando por la puerta.

―Lo sé, y lo siento ―contestó besándola en la mejilla―, pero no ha sido culpa mía.

―Excusas, como siempre... ¿Y cómo va ese proyecto vuestro?

―Avanza lento, pero seguro. Aparte del incendio del almacén no hemos tenido ningún otro percance grave, cosa que es de agradecer.

―El príncipe debería dejarte algo más de tiempo libre para pasarlo con tu esposa ―protestó su madre.

―Ya sabes cómo es la realeza, pero intentaré volver a casa más temprano ahora que alguien me espera.

Ivette se perdió en la sonrisa sincera de su esposo y en los pozos azules que brillaban en sus ojos. ¿Cómo era capaz de embrujarla de esa manera? La velada pasó en un abrir y cerrar de ojos, y los duques regresaron caminando a su casa, que no estaba demasiado lejos de la de la marquesa.

―Me ha dicho Sutherland que os habéis encontrado en el parque esta mañana ―comentó Stefan de pasada.

―Cierto, ha sido muy amable al aceptar mi invitación para el té de mañana. He invitado a mis amigas del colegio a venir, espero que no te importe.

―En absoluto, querida. Estaré encantado de conocer a tus amigas. Francis estaba preocupado, Ivette.

―Te lo ha contado, ¿verdad? ―dijo ella suspirando.

―Sí, aunque deberías haberlo hecho tú. Me dijo que no pensabas hacerlo, así que se te adelantó. ¿Qué ocurre con Ashford?

―Es el amante de mi madrastra y, por lo que ha insinuado, pretende cambiarla a ella por mí. Estuvo importunándome en el parque, pero el duque le espantó.

―No quiero que te guardes nada, Ivette. Mi deber es protegerte, y si no sé lo que ocurre no podré hacerlo.

―Lo siento, no quería importunarte.

―Hablaré con él de inmediato, no voy a consentir que te acose.

―No hace falta que hables con él, Stefan. Creo que esta tarde le quedó todo muy claro.

―Esta noche estamos invitados a una cena en casa de los duques de Kent ―dijo cambiando de tema para evitar una discusión.

―¿Tenemos que ir?

―Debemos ir, Ivette. ¿Qué ocurre? ¿Te encuentras mal? ―preguntó Stefan mirándola con preocupación.

―No, me encuentro perfectamente, solo estoy muy cansada. Hoy ha sido un día muy largo.

―Acudiremos a la cena y después nos marcharemos, ¿de acuerdo?

Ivette asintió con una sonrisa y se agarró al brazo de su esposo con cariño. En cuanto llegaron a la casa, Stefan se paró en la acera y le dio un beso en la frente.

―Querida, debo ir al club a arreglar unos asuntos ―explicó―, pero estaré aquí a tiempo para llevarte a la cena. Hasta luego.

―Vas a hablar con Ashford, ¿verdad?

―Mi amor, debo hacerlo. No puedo permitir que te perturbe de esa manera.

―Por favor, Stefan... ten mucho cuidado.

Stefan sonrió y acarició su mejilla con la punta de los dedos.

―Tranquilízate, querida, no va a pasarme nada malo.

Ivette vio cómo su marido se marchaba calle abajo y tuvo un mal presentimiento. Ella sabía que el conde Ashford era un hombre muy peligroso. Cuando tenía once años fue testigo de cómo el conde asesinaba a un hombre en su propia casa. Siempre que su padre viajaba a la ciudad para acudir a la cámara de los lores, ella y su madrastra se quedaban solas en Kent, pues Marguerite odiaba hacer de anfitriona. En esas ocasiones, el conde permanecía en casa la mayor parte del día... y de la noche. Su padre era gran admirador del duque, que era experto en ciencia, y no veía nada extraño en que su amigo pasara largas temporadas junto a su esposa, especialmente si la mantenía ocupada mientras él hacía lo que le venía en gana.

Esa noche, Ivette no había podido dormir debido a las historias de fantasmas que le había contado Jess, la hija de la cocinera. La luz amarillenta de la luna llena se filtraba por la ventana y había estado aterrada por un ruido que se oía en la planta de abajo. Se había tapado la cabeza con la sábana, pero el ruido no se había detenido. Había recordado entonces las palabras que su hermano Martin, que había muerto por fiebres cuando ella tenía cinco años, le decía.

―Ivy, el miedo es la respuesta de las personas a lo desconocido ―había dicho el joven―. Tienes miedo a la oscuridad porque no sabes qué se esconde en ella. Cuando enciendes la luz, el miedo desaparece, ¿no es cierto?

―Sí, pero...

―Siempre que tengas miedo, sé lo suficientemente valiente para explorar la causa. Así el miedo desaparecerá ―había aconsejado su hermano, acariciándole la cabeza.

―¿Por eso eres tan valiente?

―Sí, mi pequeña princesa ―respondía siempre sonriendo―, por eso soy capaz de matar dragones para mantenerte a salvo.

Ivette había respirado hondo y se había levantado de la cama. Había caminado de puntillas hasta lo alto de la escalera, donde había escuchado al conde Ashford susurrando. Había bajado los escalones hasta el descansillo, se había encogido agarrada al barrote más ancho para escuchar la conversación.

―¡Te dije que era tu última oportunidad! ¡Hicimos un trato, desgraciado!

―Pero milord... ―había tartamudeado el desconocido― Ha sido inútil, siempre va acompañado... no pude...

―No pude, no pude... ―le había imitado el conde, burlándose―. Lo siento, Darren. Te di una última oportunidad y la has desaprovechado.

―Pero milord...

No le había dado tiempo a terminar la frase. El conde había levantado la mano y le había clavado un puñal repetidamente en el pecho. El hombre había caído al suelo, muerto en el acto. Ivette se había sobresaltado, se había apretado contra la pared y se había tapado la boca con ambas manos, permaneciendo inmóvil donde estaba por miedo a ser descubierta en su huida.

―¡Oh Dios mío! ―se había oído la voz de su madrastra―. ¿Qué demonios has hecho, Henry?

―Lo que tenía que hacer, Margaret. No ha hecho lo que le he pedido, ¿cómo querías que le dejase vivir?

―¡Le has matado en mi salón! ¡En casa de Julian! ¿Cómo has podido?

El conde se había vuelto bruscamente, se había acercado a su madrastra y le había cruzado la cara de una bofetada.

―¡Deja la histeria, Margaret, por amor de Dios! Vas a despertar a la niña. Limpiaré este desastre, no te preocupes. No voy a manchar el nombre de tu querido Julian, nos está sirviendo muy bien a ambos.

Cuando había sentido que estaba a salvo, Ivette había corrido escaleras arriba y se había escondido bajo su cama, donde había llorado hasta quedarse dormida. En ese momento descubrió que su hermano estaba equivocado: no siempre el miedo desaparecía cuando sabías por qué era provocado. Esperaba que su marido tuviese el atino de no provocarle, o se quedaría viuda antes de tiempo. Con un suspiro, entró en su nuevo hogar, se acercó al oratorio... y rezó.

––––––––
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Stefan llegó al club con la cabeza bien fría. Si hubiese salido en busca de Ashford cuando Francis le informó del incidente con Ivette, le habría retado a duelo en el acto. Ahora estaba lo suficientemente calmado como para lanzarle una advertencia velada, digna de su posición y su reputación.

El Reform era uno de los clubs más prestigiosos de la ciudad. Era famoso por su gran biblioteca y por los bajorrelieves que decoraban el exterior del edificio. Stefan se sentó en una de las mesas más apartadas, pidió una copa y esperó. Diez minutos después, su presa entró en el salón acompañado por otros dos caballeros de dudosa reputación. Apagó su cigarro, se levantó despacio y se encaminó hasta donde se encontraba Ashford.

―Buenas noches, Ashford ―saludó―, tengo entendido que conoció a mi esposa esta mañana en el parque.

El conde se tensó por un momento, pero pronto recuperó la compostura y levantó la vista sonriendo.

―Excelencia, la verdad es que ya conocía a su esposa. Soy amigo de la familia y la he visto crecer. Me dio mucho gusto verla en el parque y me acerqué a saludarla. La quiero como si fuese mi sobrina.

―Quizás, pero tenga seguro que no lo es. Le agradecería que, en el futuro, no olvidase que Ivette ya no es la hija de los Blessington, sino la duquesa de Devonshire, y que le dedique el respeto que se merece.

―No sé a qué se refiere, Devonshire. Lo único que hice fue felicitarla por su matrimonio y preguntarle por su salud.

―No es eso lo que me han contado. Verá... tengo entendido que la incomodó, y la verdad es que me disgusta profundamente que importunen a mi esposa. Espero que comprenda que haré lo que esté en mi mano para verla feliz y tranquila.

―¿Es una amenaza, excelencia?

―En absoluto, Ashford ―contestó Stefan con una sonrisa contenida―, yo jamás amenazo. Considérelo una advertencia amistosa. Si me disculpan, caballeros...

Stefan volvió a su mesa, ocupada ahora por el duque de Sutherland.

―Acabas de buscarte un gran enemigo. Espero que sepas lo que estás haciendo ―le reprendió su amigo.

―Tranquilo, Francis, sé lo que hago. Sé qué tipo de calaña es Ashford, no he actuado a ciegas. No se atreverá a hacer nada salvo alejarse de Ivette, te lo aseguro.

―En cualquier caso, sabes que si me necesitas...

―Lo que necesito ahora es una copa, pero gracias. ¿Asistirás a la cena de esta noche?

Su amigo suspiró.

―Eso me temo, tengo que acompañar a mi madre y a Eleanor. Pronto empezará la temporada y mi hermana debe empezar a mezclarse con la alta sociedad.

―Así aprovechas la oportunidad y se la presentas a Ivette. Seguro que se llevan a las mil maravillas, tienen caracteres muy parecidos. Nos encontraremos allí con Sarah y mi cuñado, estaremos como en familia.

―No sabes el alivio que siento al saber que estaréis allí, amigo mío. Ya estaba preparándome para una velada tediosa.

―Ivette no se encuentra demasiado bien, así que no te garantizo que nos quedemos hasta el final de la velada.

―Me conformo con teneros en la cena, te lo aseguro. Empieza a cansarme tener que entretener a debutantes sin conversación.

―Eso tiene una sencilla solución, Francis. Búscate una esposa.

―¡Ah, no, ni lo sueñes! La única mujer encantadora de la temporada te la llevaste tú, Stefan, así que prefiero quedarme como estoy.

―Si no fueses mi amigo creería que estás enamorado de Ivette.

―Y si tú no lo estuvieses te aseguro que no perdería la oportunidad de cortejarla.

―Me gustaría verte intentarlo ―rio―. Mi esposa te pondría en tu sitio antes de que terminases tu declaración. Aún no se ha soltado, pero te aseguro que Ivette tiene fuego tras esos ojos castaños. Mi matrimonio va a ser muy entretenido, te lo aseguro.

Dicho esto, Stefan se despidió y se levantó dispuesto a marcharse a casa. Después de la confesión de su mejor amigo, sentía la necesidad irrefrenable de pasar más tiempo a solas con su esposa.
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Capítulo 5
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Ivette leía un libro sentada con los pies descalzos sobre el sofá, iluminada por los rayos del sol que se filtraban por la ventana esa tarde. Estaba tan cansada... De buena gana se quedaría en casa esa noche, pero su esposo tenía razón. No podían ofender así a los duques, y ella tenía que empezar de una vez por todas a conocer a la nobleza, o sus celebraciones se resumirían a su familia y amigos. Posó el libro en su regazo y comenzó a hacer inventario de los vestidos que poseía, y todos eran demasiado simples para una cena de gala. ¿Qué podía hacer? No quería avergonzar a Stefan pareciendo una pueblerina, así que llamó a Sophie de inmediato.

―¿Me ha mandado llamar, excelencia? ―preguntó la doncella.

―Sí, Sophie, necesito tu ayuda desesperadamente. Esta noche tenemos que asistir a una cena en casa de los duques de Kent y me temo que mis vestidos son demasiado recatados para ello. ¿Me ayudas a modificar alguno de los que tengo para que parezca más sofisticado?

―Claro que sí, excelencia. Se me da bien arreglar vestidos.

En menos de lo que esperaba, tenía un vestido de noche digno de envidiar. Con un rollo de gasa negra, plumas y un chal de pedrería, Sophie convirtió un insulso vestido color melocotón en un sensacional vestido de fiesta. Ivette estaba subida en un banco en ropa interior cuando Stefan llegó a casa.

―¿Ivette? ¿Qué demonios haces ahí subida? ―preguntó al entrar en la habitación.

―¡Oh, Stefan! No te oí entrar. Estoy esperando que Sophie termine de modificar el vestido para probármelo.

―¿Modificar? ¿No tienes vestidos de noche, Ivette?

―Me temo que apenas tengo uno para el teatro o la ópera y el resto son vestidos de día. Ese es todo mi fondo de armario.

―¿Y por qué no me lo dijiste?

―No creo que eso sea algo para contar a mi esposo en la noche de bodas, ¿verdad?

―Mañana iremos a la modista. Tienes que tener un nuevo guardarropa. Veamos qué maravillas ha conseguido Sophie.

Stefan se repantigó en la otomana disfrutando del espectáculo. Sophie se escandalizó al verle allí, pero él la animó a continuar con su trabajo con un gesto de la mano. Era increíble ver el magnífico trabajo que había realizado, Ivette estaba preciosa. Se acercó a ella y cogiéndola de la mano la hizo girar, para admirar de cerca sus curvas.

―Espera un segundo ―pidió―, no te lo quites aún.

Sacó de un cofre el conjunto de oro, diamantes y perlas negras, que harían juego con el vestido, y se los entregó a Ivette.

―Creo que este conjunto es el más apropiado ―dijo―. Déjame que te ayude a ponértelo.

Ver a su mujer con esas joyas hizo que se le hiciese la boca agua. Estaba absolutamente preciosa, y si por él fuera se encerraría con ella en esa habitación durante una semana entera.

―¿Qué tal estoy? ¿Te gusta? ―preguntó ella sacándole de su ensimismamiento.

―No sé... quizás deberías ponerte otra cosa.

―¿No es adecuado?

La cara de preocupación de Ivette le llenó de ternura. Era tan inocente... Se acercó a un suspiro de sus labios y la enlazó de la cintura.

―En absoluto ―contestó―. Voy a tener que pasarme toda la velada cuidando de que nadie se atreva a cortejarte. Serás la mujer más bonita de la cena.

―¡Stefan! ―rio ella.

―Estás absolutamente deslumbrante, Ivette. Ahora soy yo quien no va a estar a la altura de la mujer que me acompaña...

―Tonto. Tú siempre estás muy elegante.

―¿Solo elegante?

―Muy apuesto también ―dijo ella azorada.

Stefan sonrió y besó a su esposa con ternura antes de separarse de ella con un esfuerzo titánico. Sacó de su bolsillo un pequeño sobre lacrado, que puso en la mano de una asombrada Sophie.

―Toma, Sophie, has hecho un trabajo excelente ―alabó.

―¡Pero excelencia! ¡Esto es demasiado!

―Insisto. Es un vale para la modista, quiero que te hagas un vestido nuevo. Sé que te encantará estrenarlo el domingo en la iglesia.

―Muchas gracias, excelencia ―dijo la joven arrebolada haciendo una reverencia.

Cuando la doncella se retiró, caminó hacia su esposa y la acercó a su cuerpo por completo. Acarició su mejilla con la yema de los dedos y se acercó a su oído.

―¿Sabes una cosa, Ivy? ―susurró― Esta noche voy a hacerte el amor... solo con esas joyas sobre tu piel.

Ivette tragó saliva, excitada debido a las palabras de su esposo. Le vio salir silbando de la habitación y se dejó caer en la cama, sofocada. Cuando la doncella volvió a entrar, la encontró tumbada en la cama abanicándose efusivamente con la mano.

―¡Excelencia, su vestido! ―gritó Sophie.

―¡Lo siento, lo siento! ―exclamó ella levantándose a toda prisa― ¡Stefan me perturba!

Se quitó el vestido y bajó a buscar a su esposo. Estaba en el despacho inmerso en unos papeles, pero al verla aparecer los dejó a un lado y la hizo sentarse en sus piernas.

―¿Ya has terminado? ―preguntó el duque.

―Sí, solo queda que Sophie le dé los últimos retoques.

―Vas a estar preciosa con ese vestido. ¿Has dormido algo, cariño? Te noto más despejada.

―No he podido pegar ojo sabiendo que estabas enfrentándote a Ashford ―reconoció Ivette.

―El conde no volverá a molestarte, Ivy. No se atreverá a acercarse a ti de nuevo.

―Stefan, Ashford es un hombre muy peligroso, no quiero que vuelvas a enfrentarte a él.

―Tranquilízate, querida, no va a hacerme ningún daño.

―Tú no le conoces, no sabes de las cosas que es capaz...

―Mi amor, ¿acaso estás poniendo en duda mi capacidad de defenderme? ―bromeó él.

―No es eso... Es que estoy muy asustada.

―Ivette... ¿Qué ocurre?

Ivette respiró hondo y cerró los ojos. Si quería que su marido estuviese a salvo, tenía que contarle todo lo que sabía.

―Cuando era niña le vi matar a un hombre ―confesó.

―¡Por Dios bendito! ―Stefan se pasó la mano por la cara―. ¿Sabe que le viste?

―No. Yo estaba escondida y nadie me vio. Se llamaba Darren y había sido enviado para asesinar a un noble. Como fracasó, Ashford lo mató en el salón de mi casa.

―¿Y tus padres lo saben?

―Mi madrastra sí, estaba delante. Mi padre estaba en Londres por negocios. Dos días después papá regresó y me llevó al colegio, donde permanecí interna la mayor parte del tiempo. Apenas me sacaban en vacaciones, y reconozco que lo agradecí. Prefería estar con mis amigas a tener que aguantar a mis padres y a Ashford.

―Lo siento tanto, Ivette... Pero ahora estás aquí, conmigo, y nada ni nadie van a volver a hacerte daño. Te lo prometo.

Sus palabras consiguieron que a Ivette se le formase un nudo en la garganta. Apoyó la cabeza en el hombro de Stefan y permanecieron un rato así, simplemente disfrutando de su cercanía. Los movimientos de la mano de su esposo en su espalda adentraron a Ivette en un relajante duermevela.

Stefan disfrutó de ver a su esposa descansar en su regazo. Su respiración pronto se volvió profunda y la dejó dormir un poco. Permaneció sin moverse, observando de sus facciones, acariciando de forma distraída su cabello sedoso. Lo que acababa de revelarle sobre Ashford ya lo sabía: en su juventud había escuchado las conversaciones de su padre con otros nobles, cuando el conde fue investigado y declarado inocente por falta de pruebas. Él era un joven recién salido de la universidad, pero su padre había insistido en que lo acompañase a todos los eventos posibles a fin de prepararle para el puesto que ahora ocupaba.

Media hora más tarde despertó suavemente a Ivette para que fuese a prepararse para la cena en casa de los Kent. Aunque ya la había visto ataviada con el vestido esa misma tarde, verla perfectamente arreglada le dejó sin respiración. Estiró la mano para ayudarla a bajar los dos últimos escalones y le colocó la capa ribeteada de piel sobre los hombros.

―¿Preparada? ―preguntó.

―Estoy nerviosa, Stefan. No conozco a nadie, y...

―Eso no es cierto. Nos conoces a mí y a Francis, que también asistirá con su hermana Eleanor. Y mi hermana Sarah también estará allí con mi cuñado.

―Apenas crucé dos palabras con ella en la boda. Ahora me siento avergonzada, pero ese día estaba desorientada.

―Ivette, ¿quieres tranquilizarte? Nadie va a juzgarte por tu comportamiento en nuestra boda, y mucho menos mi hermana. Todo va a salir bien, te lo prometo.

Eduard Hamilton, duque de Kent, era una de esas personas que a todos cae bien: un hombre con cara de buena persona, amable, educado y divertido. Pero su esposa era harina de otro costal: Angelique era una auténtica arpía, pero como era familiar de la reina, la alta sociedad tenía que soportarla. En cuanto entraron en la casa, Stefan divisó a su hermana junto a su esposo. Su hermana le sonrió y se acercó a besarle en la mejilla. A continuación cogió a Ivette de las manos y repitió el gesto con ella, arrancándole una sonrisa.

―Gracias a Dios que habéis llegado, Ivette. Pensé que iba a volverme loca con esa arpía ―dijo Sarah refiriéndose a la duquesa de Kent.

―Sarah... cuida tu lengua ―le regañó su hermano―. Te recuerdo que tengo el permiso de tu marido para ponerte sobre mis rodillas.

―No seas aguafiestas, hermano. En esta casa no hay ni una sola persona que la aguante, ni siquiera su esposo.

―Sarah, mi amor... compórtate ―advirtió el marqués.

La voz de barítono de su cuñado sorprendió a Ivette. No era tan apuesto como Stefan o Francis, pero tenía un aire de pirata que a todas las mujeres hacía suspirar. Quizás fuese la cicatriz que subía por su cuello hasta su oreja, o el ángulo de sus cejas oscuras sobre sus ojos plateados. La verdad es que a Ivette le imponía mucho, y apenas dijo una palabra en su presencia.

―Vamos, Ivette ―dijo su cuñada―, acompáñame. Te presentaré a las personas más divertidas.

La cena transcurrió más deprisa de lo que Ivette había imaginado. Se divirtió enormemente charlando con su cuñada y Eleanor, y el cansancio pronto fue relegado al olvido. Tras los postres, los hombres se retiraron a tomar una copa a la biblioteca. En cuanto tuvieron la copa en la mano, Stefan se volvió hacia su cuñado.

―¿Qué demonios le pasa a mi hermana, Andrew? ―preguntó― Está demasiado...

―¿Activa? ―continuó Francis―. Parece un polvorín a punto de explotar.

―Sí, lo he notado ―contestó su cuñado sonriendo―. Desde que tu sobrino está dando guerra no para quieta ni un minuto.

―¿Sobrino? ―preguntó Francis sorprendido― ¿De veras Sarah está embarazada?

―Así es. No quiere decir nada porque aún es pronto, pero...

―Enhorabuena, cuñado ―dijo Stefan abrazándole―. No sabes cuánto me alegro por los dos.

―Espero que esta vez el embarazo llegue a buen puerto ―deseó Andrew―. Casi queda destrozada cuando perdió al primer bebé y me costó mucho recuperarla.

―Recemos para que todo salga bien esta vez ―susurró Stefan.

Sarah había quedado embarazada al año de estar casada con Andrew. Cuando perdió a su bebé a los cinco meses de embarazo, había quedado tan destrozada que a punto estuvo de terminar con su matrimonio. Por suerte, Andrew era un hombre obstinado... y perdidamente enamorado de su mujer, así que no se había rendido, y poco a poco la había sacado del agujero en el que había caído para volver a hacerla feliz. Stefan esperaba de corazón que su hermanita llevase este embarazo a buen puerto, pues de no ser así estaba seguro de que no conseguiría superarlo. 

––––––––
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Mientras tanto, Ivette, Sarah y Eleanor paseaban por los jardines cogidas del brazo. Aunque la noche era fresca, el jardín estaba lleno de gente, así que no había peligro de faltar al decoro. 

―Y dime, Ivette ―comenzó Sarah―, ¿cómo te va con mi hermano? Soy consciente de que es un cabeza dura. 

―Soy feliz... ―respondió ella con una sonrisa― Creo que eso resume muy bien mi vida de casada. Tu hermano es un hombre maravilloso, Sarah. No seas tan dura con él. 

―¿Y en la intimidad? ―preguntó la cuñada con picardía.

―¡Sarah! ―se escandalizó Eleanor.

―No seas tan mojigata, querida ―contestó Sarah―. Algún día tendrás que casarte y conviene saber qué esperar.

―No creo que sea adecuado hablar de ello aquí ―intervino Ivette con calma―. Sin embargo, mañana en mi casa, a la hora del té, podremos conversar con más tranquilidad. Invitaré también a mis amigas del colegio. ¿Qué os parece?

―¡Una idea estupenda! ―exclamó Sarah―. Así podremos contarles lo que de verdad importa, no esas exageraciones que tu madre te dijo en tu noche de bodas. Aún me parece increíble que fuese tan poco delicada.

―No es mi madre, sino mi madrastra ―corrigió Ivette con firmeza―. Y sí, no quiero ni imaginar que a ellas les cuenten las mismas mentiras.

―¡Pero eso está mal! ―protestó Eleanor, que había perdido todo rastro de color― ¡No deberíamos hablar de esas cosas!

―A ver, Eleanor ―dijo Sarah―, ¿qué prefieres, entrar en el matrimonio sin saber nada y llena de miedo, o...?

―¿O hacerlo con la serenidad de saber que puede ser algo maravilloso? ―terminó Ivette suavemente.

―Sois una mala influencia... ―protestó la aludida― Pero estoy deseando que llegue mañana.

Cuando el carruaje de los Devonshire llegó a casa, Ivette no podía mantenerse en pie. Stefan la cogió en brazos y ella se enroscó en su cuerpo para descansar la cabeza en su hombro. Stuart abrió la puerta cuando el duque ponía el pie en el primer escalón y le ayudó a llegar al dormitorio sin problema. Sophie esperaba a su señora dormida en el sillón y dio un salto cuando vio al duque entrar.

―Buenas noches, excelencia ―tartamudeó.

―Vete a dormir, Sophie ―ordenó Stefan―. Yo me ocupo de mi esposa, que descanses.

Desabrochó lentamente los lazos de la espalda del vestido y desnudó a Ivette, no sin esfuerzo. La acomodó entre las sábanas y, tras despojarse de su ropa, se tendió a su lado. Ivette, medio dormida, se volvió buscando su calor y pegó su cuerpo al de él, haciéndole arder al instante. Enterró el rostro en su cabello e inspiró su dulce aroma. Sus caricias despertaron poco a poco a su esposa, que respondió con un suspiro y se aferró a él. 

Su mano acarició despacio el pecho de Ivette, haciendo que el pequeño brote rosado se endureciera. Ella comenzó a mover sus caderas en un delicioso vaivén. Stefan deslizó la mano por su estómago y la acarició entre los muslos, arrancándole gemidos que llenaron la habitación. Ivette pasó la mano sobre su hombro y acarició el cabello de su esposo, que pasó la pierna sobre su cintura y se hundió despacio en su interior. 

―Dios, Ivette, ¿qué demonios has hecho conmigo? ―murmuró el duque, vencido por la pasión. 

El vaivén de sus cuerpos fue creciendo con suavidad, hasta que Stefan la atrajo más cerca, enlazándola con fuerza. Se movieron despacio, entregándose el uno al otro, hasta fundirse en un solo ser. Cuando el clímax los envolvió, se durmieron abrazados, Stefan aún dentro del cuerpo de Ivette.
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Capítulo 6
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A la mañana siguiente, Stefan dejó aparcados todos sus asuntos para llevar a Ivette a la modista. Que su esposa hubiese tenido que reformar un vestido para poder acudir a la cena de la noche anterior era inadmisible. Se sentía avergonzado por no haber prestado la debida atención a nimiedades como esa. Pensó que su familia le proporcionaría un guardarropa digno de una duquesa, pero al parecer no había sido así. Cada vez estaba más seguro de que Margaret Blessington solo se preocupaba por ella misma, y su esposa había sido una piedra en su camino de la que seguramente se alegraba de haberse desecho. 

En cuanto se despertó, mandó traer el desayuno a sus aposentos y abrió el armario de Ivette de par en par. Ella permaneció de rodillas en la cama, tapada con la sábana, divertida ante el comportamiento excéntrico de su marido, que se había dedicado a sacar todos sus vestidos y tirarlos por el suelo. 

―¿Se puede saber qué haces, Stefan? ―preguntó al cabo de un rato.

―¿Pero en qué estaba pensando tu madre cuando te mandó hacer el guardarropa? ¡Por Dios, si tus vestidos son de debutante!

―Soy una debutante, al menos en teoría. 

―Eres mi esposa.

―Cuando me mandó hacer el guardarropa aún no lo era. 

―Ivy... ―Se dio la vuelta y se pasó las manos por el pelo, claramente frustrado―. Cuando tu madre te mandó hacer este guardarropa ya sabía que serías la duquesa de Devonshire. Por muy debutante que fueras, debería haberte confeccionado un guardarropa digno de tu título. 

―Sophie y yo podemos modificarlos y...

―¿Modificarlos? Ni hablar. Tengo dinero suficiente como para comprarte veinte guardarropas completos. ―Enterró la cabeza de nuevo en el armario y sacó un vestido de muselina color lila con bordados en el corpiño―. Vístete, nos vamos de compras. 

A Ivette no le dio tiempo de protestar porque Stefan ya se había perdido por la puerta de acceso a su dormitorio, así que obedeció y se preparó para salir. Una hora después se encontraban frente a la puerta de la tienda de madame Andrée, la mejor modista del país.

―Buenos días, excelencia, ¿a qué debemos el honor de su presencia?

―Mi esposa necesita un guardarropa completo. 

―Comprendo. ¿Hay algo en particular que desee su excelencia o tengo carta blanca para vestir a la duquesa?

―Carta blanca, querida, pero necesita algunos vestidos hoy mismo. Con un par de ellos de día y uno de noche servirá. 

―Muy bien, tengo algunos vestidos que le pueden servir con muy pocos arreglos. Tiene una figura magnífica y su tono de piel hace que cualquier color le siente bien. Excelencia ―dijo dirigiéndose a Ivette―, ¿me acompaña?

Ivette siguió a la oronda mujer hasta la trastienda, en la que una tarima forrada de terciopelo rojo estaba situada frente a tres espejos, haciendo que pudiese verse desde tres ángulos distintos.

―Vamos a hacer de su excelencia toda una princesa, ya verá. Tenemos todo un guardarropa de una dama que se quedó compuesta y sin novio. El pobre hombre murió en un duelo. Tenía la misma talla que usted, quizás podamos encontrarle ciertos vestidos que pueda utilizar mientras le confecciono su guardarropa. 

―Gracias, madame Andrée. Me gustaría que los vestidos no fuesen demasiado ostentosos.

―¡Mon Dieu! ¡Es usted una duquesa, excelencia! ¡Tiene que vestirse de acuerdo con su estatus! Su excelencia no consentirá menos que eso. 

Ivette no volvió a abrir la boca en toda la mañana. No quería avergonzar a su esposo, así que se probó diligentemente todos los vestidos que madame Andrée le proporcionaba. Cuando alguno de ellos era del gusto de la dama, la hacía desfilar ante Stefan, que se encontraba en la sala contigua repantigado en un sofá y bebiendo brandy. Cada vez que un vestido le gustaba, sus ojos ardían de deseo y ella sentía mariposas en el estómago al verle asentir. Hubo un momento en el que creyó desfallecer: estaba subida en la tarima, ataviada solo con su ropa interior, cuando Stefan entró en la estancia con un vestido de damasco color vino tinto entre los brazos. El corpiño estaba adornado con hilo dorado y tres flores blancas fruncían la falda, dejando ver la gasa blanca que daba vuelo al conjunto.

―¡Excelencia! No debería estar aquí ―protestó madame Andrée. 

―Discúlpeme, pero vi este vestido y no pude resistirme a ver a mi esposa con él puesto ―se disculpó el duque―. Creo que es perfecto para ella. 

―Très bien, pero salga de aquí ahora mismo. Es indecoroso. 

Ivette no podía articular palabra ante la audacia de su esposo. ¿Cómo se le había ocurrido entrar allí? ¿Quería montar un escándalo? Cuando madame Andrée la ayudó a ponerse el vestido y se vio en el espejo supo que Stefan tenía razón. El traje se amoldaba a sus curvas como un guante y el escote en forma de corazón dejaba parte de sus pechos al descubierto, sin faltar al decoro. 

―Su excelencia estaba en lo cierto, le queda de maravilla ―dijo la modista dando palmaditas. 

Salió al salón donde se encontraba Stefan, que dejó el vaso a medio camino de sus labios cuando la vio aparecer. Se movió despacio, igual que un felino a punto de saltar sobre su presa, depositó el vaso en la mesa y se acercó a su esposa. La hizo dar una vuelta y admiró todas y cada una de sus curvas. 

―Nos lo llevamos ―susurró. 

―¿Entonces te gusta? ―preguntó Ivette. 

Stefan acercó su cuerpo al de Ivette tanto que ni el aire podía pasar entre ellos, y acercó su boca al oído de la joven. 

―Si no fuera porque daríamos un escándalo, te haría el amor ahora mismo, con ese vestido puesto, en ese sofá de ahí ―susurró. 

Ivette se pasó la lengua por el labio inferior. Sus pechos subían y bajaban confinados en el apretado escote y Stefan no pudo evitar la tentación de pasar la yema de un dedo por el borde. 

―Estás absolutamente preciosa, Ivy ―continuó―. Voy a ser la envidia de todos los caballeros cuando lo lleves puesto y lo luzcas colgada de mi brazo. 

Al final Stefan se decantó por cuatro vestidos de día de diferentes colores y un par de vestidos de noche, el vestido de damasco y otro plateado. Madame Andrée insistió en dotarla de la ropa interior adecuada. Consideraba demasiado sencilla la ropa de algodón para una joven felizmente casada que quisiera provocar a su esposo. Volvieron a casa paseando y se adentraron en el mercado, donde su marido le regaló un precioso broche de oro en forma de corazón. Poco después se encontraban en su dormitorio, dentro de la enorme bañera, disfrutando de un baño juntos. 

―¿Te lo has pasado bien? ―preguntó Stefan enjabonando distraídamente una de las piernas de Ivette. 

―Sí, aunque he de reconocer que madame Andrée es muy... intensa. 

―Puede ser un poco intimidante, es cierto, pero es la mejor costurera de la ciudad. Mi madre es clienta suya, la próxima vez que quieras un vestido puedes ir con ella y con Sarah. 

―Ahora tengo un guardarropa completo encargado, así que no necesitaré vestidos nuevos durante un tiempo. 

―Querida, ese guardarropa es solo para esta temporada. Además, me gustaría que me sorprendieses de vez en cuando con un precioso vestido nuevo. A fin de cuentas, en algo tienes que gastar tu asignación. 

―¿Mi asignación? ―preguntó Ivette sorprendida. 

―Cielo, todas las damas tienen una asignación. ¿Qué pensabas que había en la pequeña caja fuerte que tienes en tu habitación? 

―Creí que era tuya... ¿Y cuál es la combinación? 

―Ahora mismo no tiene ninguna, porque creí que querrías ponérsela personalmente. Mañana le pondremos la que quieras y así podrás tener todas tus joyas a tu disposición. Ocupan demasiado espacio en mi caja fuerte ―bromeó. 

―Es todo tan... turbador. Hay veces en las que me siento perdida, como si hubiese entrado en un mundo que no me corresponde. Y eso me asusta. 

―Ivy. ―La atrajo hasta sus rodillas y la abrazó―. Sé que todo esto es muy repentino y que puede parecerte desconocido e intimidante, pero no tiene que ser así. No tenemos que hacer las cosas como todos los demás. Podemos hacerlas a nuestra manera, amoldándolo a los dos. ¿De acuerdo? 

―De acuerdo.

Stefan la besó, saboreando la miel de su boca, acariciando despacio la piel de su esposa hasta que logró encenderla de deseo. Ivette gemía entre sus labios y se agarró a su cabello, apretando los pechos contra su marido. Stefan la sentó a horcajadas sobre él y se hundió en ella, pero se quedó quieto, simplemente besando su piel. 

―Stefan ―susurró ella―, vamos a vaciar la bañera.

―No me importa ―ronroneó sin detener el asalto al cuello de Ivette. 

―Pero el servicio sabrá lo que hemos hecho...

―El servicio permanecerá callado si quiere conservar su puesto. Y yo te necesito ahora mismo, en esta misma posición. 

Comenzó a mover a su esposa sobre él, aumentando poco a poco el ritmo, acompañándola con movimientos de su pelvis, enterrando la cara en su cuello y bebiéndose sus gemidos hasta que la tormenta estalló y cayeron saciados, uno en brazos del otro. 

––––––––
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A la hora del té disfrutaron de una gran velada con Sarah, Andrew, Francis, Eleanor y las amigas del colegio de Ivette: Beth, Christine y Maggie. Antes de que llegasen, Ivette había estado muy nerviosa, dio vueltas y más vueltas por el salón y supervisó personalmente la preparación de las tartaletas y los pasteles que sirvió con el té. Fue refrescante para ella ponerse al día con sus amigas. Eleanor y Sarah se habían convertido ya en un gran apoyo para ella, así que estuvo realmente feliz. Los tres hombres se fueron al despacho de Stefan a tomar una copa y las mujeres pudieron dar rienda suelta a las descabelladas ideas que se le ocurrieron a Sarah la noche anterior. 

―¡Por fin se marcharon! ―suspiró Eleanor―. Me moría de ganas porque tuviésemos esa conversación. 

―¿Qué conversación? ―preguntó Beth intrigada. 

―¡Dios mío, Ivette! Hemos creado un monstruo ―dijo Sarah con una sonrisa. 

―¡Ah, no! La culpa es toda tuya ―respondió la aludida con una carcajada―. Yo no fui quien le metió esas locas ideas en la cabeza, sino tú. 

―Claro que no, tú solo fuiste la instigadora ―bromeó su cuñada. 

―¿Pero de qué estáis hablando? ―preguntó Christine. 

―De la noche de bodas ―respondió Eleanor triunfal. 

―¡Pero eso no es nada decoroso! ―se escandalizó Maggie― Si nuestras madres se enteran... 

―Vamos, Maggie, no seas mojigata ―la reprendió Beth―. Tú quieres saberlo tanto como nosotras. 

―Además ―continuó Eleanor―, nadie se tiene por qué enterar de esta conversación. Vuestras madres no están aquí, ¿verdad?

―¿Es... doloroso? ―preguntó Christine comenzando la ronda de preguntas―. En la escuela nos dijeron que lo sería. 

―¿Quién os dijo esa barbaridad? ―preguntó Sarah estupefacta.

―En nuestra escuela las maestras eran muy... especiales ―contestó Ivette.

―Decían que el deber de las mujeres como esposas era satisfacer los placeres carnales de nuestros maridos ―continuó Beth―, y que deberíamos pagar un precio por ello. De ahí que fuera doloroso. 

―¿Es así, Ivy? ―preguntó Maggie. 

―Es cierto que duele... cuando tu esposo te mira con pasión y tarda demasiado en tocarte ―dijo sonriendo malévola. 

Sarah soltó una carcajada ante la expresión de su cuñada. 

―Creo que lo has plasmado demasiado bien, Ivette ―respondió―. Veréis... hacer el amor con tu marido no es doloroso, sino todo lo contrario. Si vuestro esposo es delicado y buen amante, sentiréis tal placer que estaréis como Ivy... deseando que llegue la hora de estar entre sus brazos. 

―¡Como si tú no lo desearas también! ―resopló Ivy.

―Por supuesto que sí ―rio Sarah. 

―¿Tan maravilloso es? ―preguntó Eleanor ilusionada. 

―Si tienes la suerte que he tenido yo con Stefan, te aseguro que sí ―respondió Ivette―. Cada vez que estamos juntos, siento que... 

―Que sois un solo ser ―terminó la frase Sarah. 

―Pero vuestros esposos son tan apuestos... ―suspiró Maggie― No creo que yo vaya a tener tanta suerte. 

―El duque de Sutherland aún está disponible... ―dijo Sarah con una sonrisa. 

―Eso no es justo... es mi hermano ―bromeó Eleanor cruzándose de brazos.

―Además... Perdóname, Eleanor ―protestó Beth―, pero es un hombre arrogante, pomposo y además mujeriego. 

―No voy a defender a mi hermano, Beth. Es cierto que es arrogante y pomposo. Que nuestro padre le cediese el título antes de lo previsto ha hecho de él un engreído de cuidado. Pero le quiero. 

―Chicas, creo que no estamos hablando del mismo Sutherland ―protestó Ivy―. El duque que yo conozco es educado, divertido, caballeroso... ¿Estáis seguras de que es el mismo?

―Yo conozco al mismo Francis que tú, Ivy ―contestó Sarah―. La visión de Eleanor es lógica, porque es su hermana pequeña y conociéndole estoy segura de que la hará rabiar a todas horas. ¿Pero tú, Beth? 

―Tuvimos un encuentro el otro día en una reunión social ―reconoció la joven―. Fue muy desagradable conmigo. 

―¿Francis? ¿En serio? ―preguntó Sarah― ¿No será que no te hizo caso?

―¡Por supuesto que no! ―exclamó Beth― Ese arrogante no me interesa en absoluto. 

―¿Os imagináis que terminase casada con él? ―bromeó Maggie.

―¡No lo digáis ni en broma! 

Las cinco mujeres reían cuando los hombres se reunieron de nuevo con ellas en el salón. Poco después las amigas de Ivette se marcharon y Stefan propuso jugar al póker. 

―¡Stefan, no pienso apostar contigo! Eres un tramposo ―dijo Eleanor sonriendo. 

―¿Tramposo? Yo no tengo la culpa de que no sepas perder, mocosa ―respondió el duque―. Además, el único tramposo que hay en esta sala es tu hermano. 

―No tenemos por qué apostar dinero ―interrumpió Ivette―. ¿Qué os parece si nos apostamos peladillas? Hay una fuente llena sobre la mesa y, si hacéis trampas... solo conseguiréis que os duela la tripa. 

―Eso no es divertido, Ivette ―protestó Andrew.

―Pues a mí me parece una idea magnífica ―dijo Sarah―. O apostamos peladillas, o yo no juego. 

―Está bien, pero sois unas aguafiestas ―dijo Francis con una sonrisa. 

Se colocaron por parejas, cada mujer casada con su marido y Eleanor con su hermano. Ivette se sentía acalorada, porque cuando sus amigos no miraban, su esposo le guiñaba el ojo descaradamente, pasándose la lengua por el labio inferior de manera sugerente. Perdieron las tres primeras partidas y ella cada vez tenía más calor. 

―¡Ivy! ―protestó Stefan―. ¡Nos estamos quedando sin peladillas! ¡Presta atención a mis señas, por amor de Dios!

―Yo... disculpadme, pero necesito un poco de aire ―dijo ella levantándose de la mesa―. Seguid jugando sin mí. 

Salió al balcón e inspiró una gran bocanada de aire intentando calmarse. ¿Qué le pasaba? Su marido le guiñaba para hacerle señas por el juego y ella estaba pensando en juegos de seducción. ¡Pero qué tonta era! Se apoyó en la pared con los ojos cerrados y sonrió. 

―Ivette, ¿te encuentras bien? ―dijo Stefan acercándose a ella― ¿Quieres que les diga que se marchen?

―Claro que no, solo necesito unos minutos ―respondió sin mirarle. 

―¿De veras te encuentras bien? 

―Perfectamente. 

―¿Entonces? ¿Acaso no me viste guiñarte el ojo?

―¡Oh, claro que te vi! 

―¿Y por qué has jugado tan mal? Sé que eres muy buena jugando al póker, tú misma me lo dijiste en una de tus cartas. 

―Es que creí... creí...

―¿Qué creíste? ―Stefan se acercó un paso, imaginando por dónde iban los derroteros de su esposa. 

―Creí que intentabas seducirme delante de nuestros amigos. 

Stefan soltó una carcajada. Estaba seguro de que su esposa estaba perturbada, pero ni por un momento imaginó que fuese por eso. La aprisionó contra la pared, dejando sus labios a solo unos milímetros de los de la joven. 

―¿Acaso quieres que te seduzca? ―ronroneó― Porque si es así te llevo a nuestra alcoba en menos de lo que canta un gallo...

―¡Stefan! ¿Cómo se te ocurre? Eso sería muy descortés por nuestra parte. 

―Créeme, mi amor, todos lo entenderían perfectamente. Además, el día de nuestra boda me propuse hacer realidad todos tus deseos, así que... 

―Eres un sinvergüenza, Stefan Cavendish.

―Ajam ―susurró rozando apenas sus labios.

―Y un libertino. 

―También... Pero solo contigo, Ivy... Solo contigo.

Stefan no la dejó contestar. Se apoderó de su boca con ansia, recorriendo cada recoveco y saboreando los gemidos de su esposa. Ella se agarró a sus hombros porque de repente sus piernas se convirtieron en gelatina, pero antes de que pudiese hilar dos pensamientos seguidos Stefan terminó el beso. 

―Ahora van a saber que he tenido la cara dura de seducirte en el balcón, ¿no es excitante? ―bromeó él pasando un dedo por el contorno del escote del vestido de su esposa.

―¡Oh, eres imposible! 

Ivette entró en la casa seguida de la carcajada de su esposo, que inconscientemente la hizo sonreír a ella también. Stefan era un sinvergüenza encantador y su corazón brincaba en el pecho cada vez que él se acercaba. Ahora debería darle las gracias a su padre por haberla obligado a casarse con el duque de Devonshire... porque a fin de cuentas todo había salido bien. 
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Capítulo 7
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Comenzó la construcción del Palacio de Cristal y, con ello, el traslado de los duques de Devonshire a la corte. Ivette estaba muy emocionada por conocer a las damas de la reina, por asistir a los bailes y eventos de la corte, pero también un poco nerviosa por lo que se iba a encontrar en el palacio de Buckingham. Stefan, sin embargo, estaba de un humor de perros. El mudarse a la corte implicaba pasar mucho menos tiempo con Ivette, y que estuviese rodeada de hombres sin su protección le sacaba de sus casillas. Confiaba en su esposa, sin duda, pero no en los petimetres de la corte. Había entre las filas de la reina más de un crápula dispuesto a todo con tal de meterse bajo las faldas de una mujer bonita, e Ivette lo era. ¡Vaya si lo era! Su belleza natural eclipsaría a todas las damas de la reina, de eso estaba completamente seguro.

El carruaje estaba listo, solo faltaba que ella bajase. Tardaba demasiado y comenzó a preocuparse. Cuando subió se encontró a su esposa metida en la cama con las cortinas corridas y en absoluta oscuridad. 

―¿Ivy? ¿Qué te ocurre? ¿Qué tienes? ―preguntó preocupado. 

―Oh, Stefan, lo siento, pero vamos a tener que retrasar nuestra partida un par de días ―se quejó ella. 

―¿Qué te duele, mi amor? ―Se sentó al borde de la cama y acarició con ternura el cabello de su esposa. 

―Es... ya sabes... esa indisposición femenina.

―Entiendo ―contestó con una sonrisa―. ¿Tanto te duele que tienes que guardar cama?

―¡Oh, por supuesto que no! Siento algunas molestias soportables, pero nada más. Ha sido Sophie ha insistido en que me acueste. 

―¿Y qué quieres hacer tú, querida?

―Levantarme de esta cama y marcharme contigo a la corte. No quiero tener que retrasarlo todo por una nimiedad como esta. Tienes mucho que hacer con el príncipe y yo no quiero retrasarte. 

―Pues si lo que quieres es levantarte, hazlo, Ivy. 

―Pero en la escuela decían que si no guardaba cama en estos días, podría morir.

―Eso son tonterías. Te aseguro que no hay razón para que te encierres, esos días no son impedimento para vivir con normalidad. Además, eres la duquesa de Devonshire, nadie puede decirte lo que debes hacer excepto la reina. Tienes que mentalizarte de tu rango, cielo... ya no eres una debutante. 

―A veces lo olvido ―dijo ella suspirando―. Llama a Sophie, por favor, tengo que vestirme. 

―No me importa ayudarte yo, mi amor. 

―¿Seguro? 

―Vamos, levántate. 

Stefan cogió el vestido que había sobre el diván y comenzó a ayudar a su esposa a vestirse. Con cada roce de su piel, Ivette se encendía más y más e inspiraba profundamente cada vez que sus nudillos la rozaban. Lo que había empezado como una tarea simple se estaba convirtiendo en una tortura para los dos, pero por fin terminó con el último lazo del vestido y se apartó. 

―Te espero abajo, Ivy ―dijo Stefan con voz ronca―. No tardes demasiado, por favor. 

Llegaron al palacio de Buckingham pasado el mediodía. Tras refrescarse un poco y descansar, fueron llamados por la reina. 

―Buenas tardes, majestad― dijo Stefan con una reverencia. 

―Devonshire... Ya era hora de que comenzase la construcción de ese dichoso palacio ―dijo la reina―. Estaba deseando tener a tu esposa conmigo. 

―Será un placer pasar tiempo en la corte, majestad ―contestó Ivette―. Yo también tenía ganas de estar aquí. 

―Tengo entendido que no has tenido tu temporada social por culpa de la avaricia de tu padre, Ivette ―dijo la reina―. Tendremos que ponerle remedio. Devonshire, mi esposo te espera en su despacho. 

―Majestad...

Stefan le dedicó a Ivette una ardiente mirada y, tras una reverencia a la reina, se marchó por una puerta lateral. La reina se levantó del sillón en el que había permanecido sentada y enlazó su brazo con el de Ivette para llevarla a pasear por los jardines. 

―¿Qué tal te trata Devonshire, querida? ―preguntó― Espero que el cambio de prometido haya valido la pena. 

―Desde luego, majestad. Stefan es maravilloso, me trata con respeto y cariño. Es muy fácil ser su esposa. 

―Así que Stefan, ¿eh? ―sonrió―. Me alegra ver que tu matrimonio es feliz. ¿Qué te parece si organizamos un baile para presentarte a la corte? Tendremos que comprar vestidos nuevos... cosa que me encanta. 

―Pero majestad... Stefan acaba de proporcionarme un guardarropa completo. No necesito más vestidos. 

―Pero quiero regalarte un vestido, Ivette. Será mi regalo de bodas. 
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